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Editorial  
 

 

Del 20 al 22 de septiembre de 2010 se realizó el V Encuentro de la Red de 

Investigadores en Psicología en la Pontificia Univer sidad Javeriana de 

Bogotá, organizado por ASCOFAPSI, en este encuentro se realizó también 

el día miércoles 22 de septiembre el V Encuentro de Editores de Revistas 

de Psicología en donde acontecieron diversos sucesos interesantes. En 

primer lugar se present o una ponencia titulada ñPublindex: Presente y 

Futuroò a cargo de Ángela Patricia Bonilla de COLCIENCIAS, responsable 

del sistema Publindex, allí se dio un panorama oficial de los cambios que 

vendrán en este sistema de indexación gubernamental colombiano, las 

exigencias para la indexación de revistas serán mucho mas altas de lo que 

son actualmente, ya que se homologara en cierta medida con la 

clasificación mundial del posicionamiento de revistas según el quartil en el 

que se encuentren, es así como una revi sta que se encuentre en Q1 y Q2 

inmediatamente será clasificada en Publindex en A1, las revistas que se 

encuentren en Q3 serán clasificadas en A2 y las revistas que se 

encuentren en Q4 (que es el nivel donde han llegado las revistas de 

psicología de mas al to nivel en Colombia, actualmente estando allí solo 

cuatro) pasarían a B1, en B2 se clasificarían las revistas indexadas en 

Scielo y Redalyc, y en C las revistas indexadas en cualquier otra base de 

datos que tenga comité científico de selección. Según este  futuro 

panorama, saldrían más de 100 revistas categorizadas en el sistema 

Publindex y bajarían de escalafón la mayoría de revistas. Se debatió 

entonces sobre la repercusión que tendría esto en la academia colombiana, 

desde la perspectiva del sector públic o, se podría decir de una especie de 

congelamiento de salarios, debido a que las bonificaciones salariales de los 

profesores nombrados de las universidades publicas se verían fuertemente 

afectadas debido a la baja de escalafón de las revistas donde publica n, 

además se afectaría todo el sistema que depende y funciona con el modelo 

de Publindex, a su saber, escalafón de los grupos de investigación nacional 

y por ende acceso a recursos del gobierno para financiamiento de 

proyectos de investigación y requisitos  para el ingreso de estudiantes a 

posgrados (maestrías y doctorados).  
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El panorama es mucho más sombrío aun para proyectos de nuevas 

revistas de psicología o de poca trayectoria en Colombia, pues su 

posibilidad de ser indexadas se vuelve cada vez más lejan a, desde este 

panorama se plantearon dos posibilidades, la primera, es la fusión de 

revistas pequeñas o de una misma universidad (existen casos que en una 

misma universidad se publican varias revistas de psicología) en alianzas 

estratégicas que permitan un  mayor impacto de sus publicaciones y de 

incidencia internacional, garantizando una mayor consolidación y por ende 

mayor duración y reconocimiento en el ámbito académico -científico; una 

segunda posibilidad, es la de no enfocarse en su inclusión en los Quartiles y 

por ende no aspirar a su inclusión en Publindex (al menos no en las 

categorías mas altas).  

 

La Revista de Psicología GEPU opta por la segunda opción, en primer lugar 

porque es un proyecto que surgió desde lo estudiantil, y que fue creciendo 

con el apoyo de la comunidad académica latinoamericana, y segundo, 

porque es un espacio que surge desde la Universidad del Valle y creemos 

se debe mantener, mas aun conociendo que Cuadernos de Psicología (la 

revista del Instituto de Psicología de nuestra universi dad) no volverá a 

publicarse después de su clausura desde hace ya casi dos décadas. Por 

ende, como escribimos en nuestra primera editorial, nuestra prioridad y 

objetivos son diferentes, y no cambiaremos nuestros criterios editoriales 

solo para ser indexado s en determinada base de datos nacional o 

internacional, nuestro enfoque se centra en crear redes académicas y de 

difusión de conocimiento, lazos entre asociaciones, grupos, entidades, 

profesionales y estudiantes de Latinoamérica con un énfasis comunitario , 

porque creemos que nuestro conocimiento es principalmente de 

latinoamericanos para latinoamericanos, y nos preocupamos mas por 

impactar en las políticas publicas de nuestras ciudades y en los 

lineamientos legales que nos gobiernan, generando conciencia c olectiva 

que permite construir en el futuro diversos proyectos sociales en pro de las 

comunidades menos favorecidas, así allí donde apuntamos y en eso están 

nuestras metas, que el conocimiento científico llegue a las bases sociales, 

a los barrios, a las co munidades, a las Ong´s, fundaciones y demás 

olvidados en la historia academicista, no nos preocupamos por tanto en el 

índice de citación o de impacto que generemos en el ámbito de la 

comunidad científica, creemos que todo eso es una añadidura (positiva 

cla ro esta) que vendrá si nos enfocamos en lo mas importante y en el 

sentido ultimo de la investigación: proporcionar estados de bienestar a 

nuestros pueblos.  
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Siguiendo con lo acontecido en el encuentro de editores, se presentó una 

propuesta inclusiva y que permitirá visibilizar revistas nacientes en la 

disciplina psicológica, esta es la Biblioteca Virtual en Psicología (BVS -PSI 

Colombia), en la cual esperamos estar indexados próximamente.  

 

Para finalizar lo relativo al encuentro, se presentó posteriormente una 

interesante investigación sobre un proyecto histórico de seguimiento de 

revistas de psicología colombianas hasta el 2008, donde se destaco una 

conclusión que resaltamos: el promedio de vida científica de una revista de 

psicología colombiana es de 5 año s, después de este tiempo de duración, 

se alcanza una cierta estabilidad de producción, un cierto equilibrio 

editorial, es así, como esperamos superar con éxitos estos 5 primeros años 

críticos, y posicionarnos en el futuro como una revista de alta calidad y 

difusión internacional, por allá en los finales del año 2015.  

 

Ahora si entrando en el campo de lo concreto - nuestra revista -, les 

presentamos en esta ocasión el Vol. 1 No. 3 de la Revista de Psicología 

GEPU, comenzamos con un articulo de investigació n denominado 

òAlteraciones Gnosicas Visuoespaciales en la Lecturaó de Margarita Ojeda 

de la Asociación Paraguaya de Neuropsicología, continuamos con un 

articulo de reflexión derivada de una investigación titulado òDa Busca Pela 

Verdade ao Fomento da Intole r©ncia: An§lise Das Implica­»es do òC®rebro 

Homossexualó na Produ­«o de Subjetividadesó de Carlos Eduardo Nórte y 

Pedro Paulo Gastalho de Bicalho de la Universidade Federal do Rio de 

Janeiro, para terminar con cinco artículos teóricos titulados: òLogoterapia, 

Compromiso Pol²tico y Monantropismoó de José Arturo Luna Vargas del 

Instituto Colombiano de Análisis Existencial y Logoterapia, òReflexiones 

sobre la Violencia Escolaró de Oscar Erazo Santander del Doctorado en 

Ciencias Sociales, Niñez y Juventud del C INDE, òDeseo y Necesidad de 

Mundo: Del Muro al Abismo ó de Miguel Alberto Gonzáles Gonzáles de la 

Universidad de Manizales, òS²ntomas Contempor§neos: Una Reflexi·n sobre 

los Avatares del Psiquismoó de Mónica María Calle Gonzáles de la 

Universidad Pontific ia Bolivariana y òSobre el Espejoé El Yo Desgajadoó de 

Adriana Savio Corvino de la Universidad de la  República Oriental del 

Uruguay. Entre los artículos seguiremos con la muestra de fotografías de 

Jennifer Manrique  de la Universidad ICESI, y también con pi nturas de 

Balbina Lightowler , artista plástica graduada como arquitecta de la 

Universidad de Buenos Aires, ganadora de múltiples premios y realizadora 
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de diferentes muestras tanto individuales como colectivas a nivel 

internacional.  

 

La Revista de Psicologí a GEPU se encuentra ahora incluida en el Índice 

Mexicano de Revistas Biomédicas Latinoamericanas - IMBIOMED -, en 

Actualidad Iberoamericana Índice Internacional de Revistas de Chile, en la  

Biblioteca CCG -IBT de la Universidad Nacional Autónoma de México - 

UNAM -, en Google Académico de USA y en Pserinfo. Por otro lado, le 

damos la bienvenida al nuevo Consultor Nacional Marco Alexis Salcedo 

Serna (Universidad del Valle y Universidad San Buenaventura Cali), y al 

nuevo Coordinador de Distribución Pablo Antonio  Vásquez de la 

Corporación para la Intervención Neuropsicopedagogica y la Salud Mental. 

Ahora también nos avala la Institución Psicología y Educación Integral -

PEI A.C. - Esperamos disfruten la lectura de esto nuevo numero y los 

invitamos a que envíen sus a rtículos para los próximos volúmenes.  

 

 

 

 

Andrey Velásquez Fernández  

Editor  
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El Complejo de Edipo1  
 

Regina Arango Restrepo 2  

reginarango@hotmail.com  

 

Cuando Freud comienza su desarrollo teórico en la experiencia  clínica con 

pacientes neuróticos, se encuentra con situaciones estructuradas que 

ponen de manifiesto el descubrimiento de fenómenos psíquicos muy 

complejos desde donde Freud construye su teoría de lo inconsciente. A 

través del discurso de los pacientes, s e hacían evidentes recuerdos que de 

alguna manera se asociaban al desarrollo de síntomas, mostrando un 

trazo, una huella, una tendencia característica de la historia del sujeto. El 

psicoanálisis nace durante la experiencia clínica y su desarrollo avanza 

con cada experiencia en cada caso en particular. El estudio de lo 

inconsciente estaba en furor en Paris por aquella época, en el hospital de 

Viena, la Salpêtrière, Jean -Martín Charcot estudiaba fenómenos psíquicos 

inconscientes a través de la hipnosis. Este descubrimiento es crucial en la 

historia del Psicoanálisis. Recuerdos olvidados que al recordarlos y re -

significarlos producían alivio en las dolencias de los pacientes y cambios 

estructurales en su manera de relacionarse con el otro y consigo mismo, 

condu jo a Sigmund Freud, un hombre culto, estudioso, lector asiduo, al 

desarrollo de la teoría de lo inconsciente desde donde se estructura la 

Psicoanalice.  

 

Lo que la tragedia de Sófocles permite a Freud, es la posibilidad de avanzar 

a través de un complejo ca mpo de relaciones dentro de la organización 

dinámica de las relaciones dentro de la constelación familiar, que es al 

mismo tiempo la primera estructura social desde donde se transmiten los 

valores culturales. De acuerdo con Jaques Lacan, òtodo el desarrollo del 

psicoanálisis consistió en la valorización sucesiva de cada una de las 

tensiones implicadas en ese sistema triangularó. Lo que El Edipo de 

Sófocles nos muestra es precisamente el campo que hace a la represión. 

Edipo intenta escapar de la predicción q ue le asegura un destino poco 

alentador junto a sus padres. Matar al padre para desposar a la madre.  

                                                           
1 Las comillas son de Jaques Lacan, tomadas de sus seminarios del 0 al 4. Recibido: 20 de Septiembre de 2010  

 
2 Psicóloga Fundación Universitaria de Popayán. De formación autodidacta en psicoanálisis.  
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Edipo escapa del palacio para evitarlo, y sin embargo, en su huida, Edipo 

encuentra su destino. Él no lo hace a propósito, Edipo huye del lado de 

quienes c reyó sus padres.  

 

La estructura edípica, comprende un complejo sistema de relaciones 

disimétricas, de acuerdo al genero, en cada una de las relaciones duales. 

La relación que vincula al niño con la madre es distinta a la relación que lo 

vincula con el pad re. La relación que vincula a la niña con la madre es 

distinta de la relación que la vincula con el padre. La Triangulación 

Edípica es un esquema fundamental para el psicoanálisis, de el depende, 

toda la elaboración de la realidad simbólica del sujeto de l o inconsciente. 

El complejo de Edipo es aquello que del registro de la ley, repercute en la 

vida individual como se muestra en las neurosis, es el punto de 

intersección más constante y de mayor influencia en el desarrollo de 

síntomas. Es el nódulo central de la organización psíquica que después 

hará metáfora en la vida del adulto en lo que hace a la relación con el 

deseo, con la autoridad, en lo tocante a los vínculos en todas las áreas de 

su vida.  

 

En el complejo de Edipo la ley esta impresa desde su orig en, se trata de la 

misma ley que Freud encuentra en su análisis de la cultura, en la 

imposición de la primera ley totémica, la ley del incesto, que es lo que se 

repite y trasmite a través de los vínculos paténtales pero que esta 

instituido en el modelo cul tural desde el origen y que hace parte de la 

herencia genérica de la humanidad. Se trata de un esquema universal. òLa 

Ley esta ahí justamente desde el inicio, desde siempre, y la sexualidad 

humana debe realizarse a trav®s de ellaó. Esta Ley fundamental es una ley 

de simbolización.  

 

En el Edipo se realizan los tres registros, lo simbólico, lo real y lo 

imaginario, a través de tres aspectos fundamentales: La Ley del 

malentendido que se realiza en la ambivalencia afectiva, efectuada en la 

rivalidad por el obje to de deseo que para el niño es la figura materna, 

deseo por el cual compite con el padre (La Verdichtung), La Represión o 

denegación del deseo (La Verdrängung), y La Palabra (La Verneinung), que 

se realiza en la ley significante. En Lacan, el inconciente se estructura 

como un lenguaje y El Edipo es el centro de esa organización simbólica. En 

El Edipo se efectúa el principio de realidad. El sujeto, sujeto de lo 

inconciente queda atrapado en el mundo de la simbolización, la cadena de 

significantes hacen su r ealidad simbólica. òCada vez que ella est§ 
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esencialmente en juego, implica que el sujeto queda en suspenso en lo 

tocante a su objeto fundamental, al objeto de su satisfacci·n esencialó.  

 

En el Edipo se trata de las primeras relaciones con carga libidinal.  Se trata 

de una relación triangular que es una relación de investidura, es decir, 

una relación sujeta al deseo. El Edipo es el esbozo, en psicoanálisis, de la 

noción de objeto, relación capturada en la frustración. Toda la realidad del 

mundo humano de la persona esta capturada en esta condición 

primordial. El sujeto está en busca del objeto de su deseo, más nada lo 

conducirá a él porque su deseo esta en la búsqueda de lo que perdió. El 

sujeto busca lo que perdió porque es lo que le falta esencialmente, el deseo 

del otro del que depende para su desarrollo como consecuencia de la 

disparidad entre el desarrollo motor y el desarrollo simbólico.  

 

El sujeto nunca vuelve a encontrar, escribe Freud, más que otro objeto, 

que responderá de manera más o menos satisfa ctoria a las necesidades del 

caso. Nunca encuentra sino un objeto distinto, porque, por definición, 

debe volver a encontrar algo que le es prestado. Este es el punto esencial 

en torno al cual gira la introducción, en la dialéctica freudiana, del 

principio de realidad. Las relaciones simbólicas cubren todo el campo de 

las relaciones humanas y se estructuran en la triangulación primaria 

desde donde se define la identidad sexual de la persona y la asunción del 

ser como ser sexuado en tanto sujeto de deseo.  

 

 

Hoy Vamos a Hablar deé La Soledad3  
 

Luciana Russo 4  

luru_81@hotmail.com  
 

Cuantas veces estando acompañados, nos sentimos solos, cuantas veces 

uno piensa que por tener una red consolidada de amigos, como ocurre hoy 

con las herramientas sociales como el ta n afamado facebook, está uno 

excluido de esta cuesti·né creo que es necesario introducir una l²nea 

                                                           
3 Recibido: 10 de abril del 2009  

 
4 Licenciada en Psicología, Egresada de la Universidad de Buenos Aires. Argentina. MN 45340. Contacto: Av. S. O rtiz 

3622 -3ºC en Buenos Aires, 15-6143-1110. Web: http://www.psicoespacio.com.ar/   

http://www.psicoespacio.com.ar/
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divisoria que nos permita identificar una cierta diferenciación al respecto, 

y que nos permita entender que no todo pasa por ese ladoé  

 

La soledad lectores,  se trata de un sentimiento que nos invade desde 

adentro, y que precisamente tiene que ver con el establecimiento de 

relaciones sociales deficientes, se trata de una experiencia subjetiva ð y 

por ello recalco lo de sentimiento interno - donde producto de e sta falla, 

puede ocurrir, que un sujeto que se halle en estas condiciones, busque 

como fachada defensiva, precisamente, llenar un afuera (de contactos su 

agenda, de amigos su facebook, de amigos en el msn, de asistencia a 

incontables fiestas que organizó x ) para paliar de alguna manera esa 

insuficiencia interior, que lo deja en un estado vulnerable y que lo llena de 

angustia. Hablamos entonces, de relaciones superficiales que en poco o 

nada ayudan a resolver la situación en que éste se encuentra.  

 

Hay una cuestión muy interesante y digna de mencionar, y que tiene que 

ver con que llamativamente, estas personas tienen dificultad de expresar 

sentimientos y emociones, y como decíamos líneas arriba, se manejan en 

un círculo de superficialidad que excluye todo co mpromiso frente a la 

expresión de sentimientos.  

 

Existen distintos tipos de soledad, y no necesariamente van todos estos 

estados acompañados de un sentimiento angustioso; con ello me refiero a 

los momentos en que uno necesita estar solo, para pensar, para  

reflexionar sobre ciertas cosas, para ir encontrando un camino, o 

simplemente para òdesenchufarseó despu®s de un largo d²aé  

 

Aca hablamos de un estado transitorio, necesario y singular de todo ser 

humano, y que nos sirve de alguna manera para estar en co ntacto con 

nosotros mismos. Existe un momento para el afuera, para las relaciones 

sociales, para el entretenimiento social, y también existe un momento para 

nosotros, y que es preciso saber diferenciarlo bien para establecer un 

equilibrio justo, que no ter mine luego en puntos que van desde la 

camaradería absoluta o en un narcisismo extremo.  
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El Mejor Regalo5  
 

Jaime Morillo 6  
jgmb71@gmail.com  

 

En alguna ciudad del futuro, Eddie cumpliría los trece años de vida y su 

padre era un ocupado jefe de public idad de una importante 

comercializadora multinacional. El niño parecía tener todo lo que un chico 

de su edad podría desear: patines, balones, ropa, computadora etc. Pero 

sus padres se habían divorciado y una tristeza profunda oprimía su 

corazón. Sentado en  un sofá, escuchaba a su padre que le decía por 

teléfono:  

 

òHijo, escucha, perd·name, he tenido muchos compromisos esta semana, 

pero llegar® para el d²a de tu cumplea¶os àQu® quieres de regalo?ó  

 

El chico guardó silencio.  

 

òEst§ bien, dijo el padre, creo que te comprar® un robot òApolion 66ó, lo 

¼ltimo que ha salido, ya ver§s!ó  

 

Ciertamente, a Eddie le gustaba mucho la tecnología, tenía colecciones de 

varios robots programados para distintas tareas. Incluso tenía uno que 

detectaba insectos. Eddie soñaba  con que algún día fuera llevado al 

planeta Marte para encontrar algún rastro de vida.  

 

Eddie, observando por la ventana como la lluvia mojaba la selva de 

concreto, se quedó dormido en el sofá, pensando en las advertencias de su 

padre de no salir a la cal le a exponerse al monoxido carbónico, a la lluvia 

ácida ni a los rayos ultravioletas. Esa noche, soñaba que él era un 

astronauta en Marte que manejaba un gran proyecto para poblar ese 

planeta.  

 

                                                           
5 òEl mejor regaloó es un cuento creado como una estrategia literaria para promover el desarrollo de la consciencia 

social y ecológica en las instituciones educativas. Por otro lado, es una obra que actualmente participa en el Concurso 

Nacional de Cuento. Recibido: 18 de Septiembre de 2010.  

 
6 Psicólogo de la Universidad del Valle. Integrante del semillero de investigación psicos ocial Univalle Palmira y del 

grupo GEPU. Trabajo de grado: Estrategias para la Promoción de Valores en Contexto Escolar. Cel: 3147460953.  
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Al día siguiente, la lluvia había cesado. Tomó dinero del clos et y salió en 

su moto a gran velocidad. Tomó la autopista principal que atravesaba un 

vasto desierto de arcillas secas y rojizas. Pronto, el sol comenzó a calentar 

el aire que penetraba en sus pulmones llenándolos del mortífero gas que 

impregnaba el ambien te, provocándole deseos de vomitar. El motor de su 

máquina recalentó y se apagó en medio de la carretera.  

 

òácoff coff! que porquer²a se respira aqu²!ó lamentó Eddie. òàPara que 

queremos ir a Marte si ya lo tenemos aqu² en la tierra?...ó  

 

Trató de regres ar a pie al apartamento con la esperanza de encontrar una 

estación de alimentos o agua. Pero al cabo de dos horas de caminata, no 

encontró nada y se recostó bajo la pequeña sombra de algo que parecía 

haber sido alguna vez un árbol. Quiso hacer una llamada pero su móvil se 

había quedado sin energía. Buscó en los bolsillos de su pantalón y 

observando una tarjeta de crédito y unos billetes de mucho valor, 

reflexionó: òásolo en el desierto se entiende que estos billetes no se pueden 

beber o comer!ó  

 

Por fortun a, una ambulancia pasó por el lugar y paró cuando el niño pidió 

ayuda.  

 

òNo te preocupesó, dijo Ayda, la conductora òantes de regresar a tu casa, te 

llevaré a conocer el Proyecto BIOS en donde trabajo como bióloga. Ahí 

podrás ser lo que siempre has soñado : un astronauta, pero en tu propio 

planeta. Sabes, mi abuela me contaba que hace muchos años el agua podía 

beberse desde los manantiales, los ríos tenían peces e incluso, uno podía 

bañarse bajo la lluvia. ¿Puedes creerlo Eddie? ¿Sería verdad lo que mi 

abue la decía?... ó  

 

òCreo que sió, respondió el chico, òtengo videos del a¶o 2010 cuando 

todavía existía la selva amazónica y algunas reservas naturales, pero todo 

eso fue comprado a muy buen precio, hasta que hoy solo existen pocas 

hectáreas con vegetación. P ero àQu® le pas· a tu abuela?ó  

 

òMi pobre abuela, despu®s de vivir cincuenta y cuatro a¶os en el 

sedentarismo de la ciudad, el estrés laboral, respirando esmog; llevar una 

dieta con tantos alimentos procesados y tomando fármacos que solo 

adormecían su cer ebro ante los síntomas en lugar de curarla, murió de una 

dolorosa enfermedad que no deseo ni siquiera recordar .ó 
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Cuando llegaron al lugar, Ayda le enseño todas las instalaciones de 

cultivo, riego, reciclaje y recuperación de especies. Señaló:  

 

òEste es el gran Proyecto BIOS. Aquí, las especies han comenzado a curarse 

de sus mutaciones genéticas y están siendo re adaptados a una vida 

silvestre. Todos aqu² vivimos ecosist®micamente.ó  

 

òàQu® significa vivir ecosist®micamente?ó preguntó Eddie.  

 

òSignifica entender que somos un solo sistema orgánico similar a un gran 

árbol. Cuyas raíces son los microorganismos. El tronco y las ramas son las 

diferentes especies de animales y plantas, pero los frutos somos los seres 

humanos quienes al poseer entendimiento de lo s fenómenos naturales 

hemos violado las normas y nos hemos vuelto predadores de nuestra misma 

especie: fabricando demasiadas cosas, contaminando, deforestando y 

malgastando los recursos mientras otras personas pasan hambre y mueren 

de penosas enfermedades. ó  

 

òàQuiere decir que nuestro consumo exagerado ser²a el culpable de las 

guerras, las extinciones animales, la de -forestaci·n y la contaminaci·n?ó 

cuestionó Eddie .  

 

òáclaro! porque entre mas consumimos, mas contaminamos y los productores 

mas se afanan en  producir y explotar. Los gobernantes y comerciantes mas 

se afanan en vender en cada vez mas territorios y reclutan a los jóvenes en 

los ejércitos y les mienten diciéndoles que es para defender el país. Sin 

embargo, lo que quieren es gobernar los territori os para volverse ricos con la 

gente que compra. Pero mientras unos acumulan mucho dinero, otros tienen 

muy poco y por el afán de tener como los otros entonces se ponen a robar o 

a prostituirse. Cuando las personas no se sienten bien consigo mismas al 

estar  desempleados o estresados con demasiado trabajo, entonces 

consumen drogas o alcohol, lo cual les provoca graves enfermedades.ó 

 

òàcomo podemos detener esto?ó preguntó intrigado el niño . 

 

òReutilizando las cosas, ahorrando energ²a el®ctrica, Consumiendo mas 

alimentos y medicinas naturales y evitando alimentos procesados, alcohol y 

drogas porque estas cosas generan basura y enfermedades. No compremos 

pieles, marfil, mascotas exóticas, y reduzcamos al máximo el uso del papel  
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de periódico y anuncios, bolsas pl ásticas, vehículos de combustibles 

contaminantes y muchísimos productos de mala calidad cuya fabricación 

genera residuos que van a parar sobre el agua y los minerales en donde 

permanecer§n a¶os o hasta siglos en descomponerse.ó 

 

òLa comunidad cient²fica y nuestros gobernantes, por su parte, deben 

invertir mucho mas en estrategias de educación a la sociedad para que ésta 

cambie su actitud exageradamente consumista; abandone las filas que 

enseñan a manejar armas y se dedique mas bien a cultivar y valorar a ot ros 

seres humanos olvidándose del color de su piel, su estrato económico o su 

religión; a recuperar las especies terrestres y a limpiar el planeta que es 

nuestro ¼nico hogaró. 

 

Eddie aprendió la lección, se despidió de su amiga prometiendo volver muy 

pront o y regresó a su casa en donde estaban sus padres esperándolo con 

los brazos abiertos. Cuando él les contó su experiencia, ellos se dieron 

cuenta que el corazón de su hijo traía una nueva semilla de amor por la 

vida y por todos los seres humanos del planet a: valores que enseñados con 

disciplina desde la infancia, pueden llegar a ser el mejor regalo que se 

puede ofrecer a los hijos del presente y de las futuras generaciones.  
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Nombre de la Obra: LA MITAD DE MI, EN MEDIO CORAZÓN  

Artista: JENNIFER MANRIQUE 

Año: 2010 

Especificaciones: Fotografía    
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Alteraciones Gnósicas 

Visuoespaciales en la Lectura7 
 

Margarita Ojeda8  
margarita-ojeda@hotmail.com 

 

Referencia Recomendada: Ojeda, M. (2010). Alteraciones gnósicas visuoespaciales en la lectura. Revista de 

Psicología GEPU, 1 (3), 21 - 45.  

 

Resumen: En este trabajo se investigó la posible relación de la presencia de dificultades en el 

reconocimiento visuoespacial de grafemas minúsculas en script, con el producto de los test administrados y 

con las distorsiones
9
 registradas durante la administración de lectura oral automática de texto, palabras y 

seudopalabras; clasificadas en omisión, sustitución, rotación, agregado y transposición de grafemas, silabas 

y palabras. Se exploraron las estadísticas y la frecuencia comprobándose superior aparición de sustituciones 

y mayoritariamente de grafemas. Se analizó la sustitución grafemática considerando que responde 

principalmente a la confusión de rasgos de configuraciones semejantes del grafema sustituido
10

 y de su 

sustituyente
11

 que los ubica en el mismo Grupo de Clasificación Binaria de Azcoaga. No se encontró 

diferencia estadísticamente significativa entre el grupo del grafema preciso y el grupo del grafema 

sustituyente. Los resultados obtenidos interrelacionados con los problemas planteados en la investigación 

confirmaron que en el aprendizaje inicial de la lectura, las alteraciones gnósicas visuoespaciales producen 

durante la operación de reconocimiento y discriminación de grafemas decodificación
12

 inadecuada que 

llevan a internalización de estereotipos deficitarios que interfieren en el proceso de transcodificación para 

que se produzca el aprendizaje de la lectura, manifestados principalmente en sustituciones de grafemas del 

mismo grupo binario, es decir, de grafemas que comparten rasgos semejantes entre sí. Se observó además 

que la sustitución se realiza principalmente sobre la orientación espacial de rasgos distintivos e inherentes 

del grafema que resulta sustituido, el resultado es el grafema preciso sustituido por otro de configuración 

semejante y/o de diferente orientación espacial, entre otras. 

 

Palabras Clave: Alteraciones Gnósicas Visuoespaciales, Lectura, Rasgos, Decodificación, Distorsiones, 

Transcodificación.  

                                                           
7 Resumen de la tesis de Maestría en Neuropsicología defendida bajo el título òAlteraciones Gn·sicas Visuoespaciales 
en la Lecturaó en la Facultad de Psicología de la Universidad Nacional de Córdoba (Argentina).  Recibido: 4 de Mayo de 

2009 / Aceptado con Recomendaciones: 9 de Octubre de 2009 / Aprobado: 23 de Marzo de 2010. 

 
8 Licenciada en Psicología por la Facultad de F ilosofía y Ciencias Humanas de la Universidad Nacional de Asunción  

(Paraguay) y Magister en Neuropsicología por la Facultad de Psicología, Universidad Nacional de Córdoba (Argentina). 

Miembro de la Asociación Paraguaya  de Neuropsicología - APAN  -. 

 
9 Disto rsiones 

 
10 Grafema sustituido es el grafema preciso reemplazado por otro grafema  

 
11 Grafema sustituyente es el grafema que reemplaza al grafema preciso  

 
12 Decodificación dentro del proceso de lectura es entendida como la capacidad para identificar un signo  gráfico por un 

nombre o un sonido  
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INTRODUCCIÓN  

 

La lectura constituye un código elaborado mediante la síntesis de:   

 

    -  Información lingüística  (código  fonológico)  

   -   Información gnósica visuoespacial ( código grafemático)  

 

Para la adquisición de la información se establece la relación de dos 

subsistemas estrechamente relacionados entre si:  

 

- Correspondencia grafema - fonema  

- Discriminación ideográfica o perceptiva.  

 

El aprendizaje inicial de la lectura implica la discriminación visual de las 

letras o grafemas y la alteración en el aprendizaje de la lectura constituye 

la dificultad causada por trastornos del reconocimiento visual de grafemas 

que afectan el proceso lect or y que se conoce como alteraciones gnó sicas 

visuoespaciales (Azcoaga &  colbs , 1997) . 

 

Para leer (lectura automática) es necesario percibir y discriminar 

visualmente: la conformación de los grafemas, la orientación espacial y la 

direccionalidad de los ras gos de los grafemas, asociarlos a un sonido (estos 

permiten un posterior reconocimiento del grafema) para identificar el 

grafema, la silaba y la palabra.  

 

Los procesos que intervienen en el aprendizaje de la lectura son  (según 

Cuetos Vega,  199 6):  

  

Procesos perceptivos : La primera operación que realizamos al leer, es 

extraer visualmente los signos gráficos (grafemas) escritos sobre la página 

para su posterior identificación.  

 

Procesos léxicos : Una vez identificados los grafemas que componen la 

palabra (o los rasgos gráficos) se asocia con el sonido y el siguiente paso es 

el de recuperar el significado de esa palabra (y pronunciación si es lectura 

en voz alta).  

 

Procesos sintácticos : Implica el procesamiento de las palabras aisladas 

para establecer entre el las una relación y recuperación del mensaje.  
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Procesos semánticos:  Una vez que las palabras han sido reconocidas y 

conectadas entre sí es necesario extraer el significado de la oración o el 

texto y, de integrarlo junto a los conocimientos previos que pose e el lector.  

 

Esta investigación analiza prioritariamente los procesos perceptivos 

visuales. Según Cuetos Vega (1996) como se puede observar en el 

siguiente grafico, cuando un estimulo llega al sistema se activan ciertos 

rasgos que a su vez envían la activ ación a todos los nodos letras que 

contienen ese rasgo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Durante el proceso de aprendizaje de la l ectura y la actuación de las 

gnosias visuoespaciales como discriminador visual, el niño desarrolla la 

aptitud de identificar determinados signo s gráficos que se corresponden 

con fonemas que utiliza cotidianamente o con alguna palabra que le 

resulta familiar. Esta correspondencia que realiza, es el lugar donde se 

produce una síntesis entre la capacidad de reconocimiento de elementos y 

los componen tes fonológicos que corresponden al proceso de 

transcodificación  que será una constante durante todo el proceso de 

aprendizaje y, al mismo tiempo, durante t oda la etapa del proceso lector  

(Azcoaga, 1997) . 

 

Para realizar la decodificación correcta de los gr afemas, no solo es 

necesario discriminar visualmente, es decir, percibir simplemente, sino 

que este reconocimiento implica ubicar visuoespacialmente los rasgos 

principales  grafemáticos  para poder distinguirlos unos de otros y 

consolidar la correspondencia formal de cada uno. Además, es necesario 

consolidar estereotipos adecuados que permitan y faciliten el aprendizaje 

Nivel de palabra 

Nivel de letras 

Nivel de rasgos 

Letra άǘέ 
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de la lectura, y para ello los niños deben prestar atención a la ubicación  

espacial, a la orientación derecha o izquierda, al tamaño alto o b ajo, a la 

posición ascendente o descendente en referencia al renglón, a la presencia o 

ausencia de rectas horizontales o verticales, y de elipses o círculos de los 

rasgos principales y/o secundarios  y otros aspectos necesarios de acuerdo 

al contexto. A med ida que los niños incursionan en el proceso de 

aprendizaje, van descubriendo y discriminando los rasgos más 

importantes que le permiten decod ificar correctamente el grafema 

(Azcoaga, 1997 ; Zenoff &  Reynoso,  2001) . 

 

La organización de las gnosias visuoespac iales son de vital importancia 

para lograr el aprendizaje de la lectura, esta es una actividad visual donde 

participa la sensopercepción retiniana y también la actividad de la 

musculatura del ojo, actividad propioceptiva del mismo (praxia del 

conjunto de m úsculos extrínsecos del ojo) que envía, sus mensajes a la 

corteza cerebral, donde se produce la recepción de determinados rayos 

luminosos y de la secuencia de aferencias propioceptivas que hace posible 

el reconocimiento de una configuración, el reconocimie nto de un grafema 

(Azcoaga, 1997) y que permite los movimientos sacádicos y puntos de 

fijación que posibilitan leer (Cuetos Vega , 1996) . 

 

 Esto permite posteriormente la capacidad de reconocimiento, la cual esta 

dada por la consolidación de síntesis de afe rencias retinianas de la 

musculatura del ojo y por estereotipos visuoespaciales que constituyen la 

base fisiológica de las gnosias visuoespaciales. Este desarrollo se produce 

durante la estimulación que el niño recibe en la educación impartida en el 

jard ín  de infantes y el pre -escolar  (Azcoaga, 1997) . 

 

La corteza cerebral, como actividad fisiológica recibe los estímulos o 

aferencias conducidos hasta ella por los analizadores, entonces, puede 

cumplir con la función de análisis y síntesis que permite posterio rmente la 

consolidación de estereotipos, estos se consolidan por medio de la 

reiteración. El estereotipo una vez consolidado permite la posibilidad de 

elaboración de procesos analíticos - sintéticos que aumentan en 

complejidad a medida que se despliega el proceso de aprendizaje  (Azcoaga, 

1997 ; Matute Villaseñor, 2001) . 

 

Durante el proceso de aprendizaje para la adquisición de la lectura, el niño 

debe discriminar la identidad visual de cada grafema y la identidad 

fonológica de cada fonema, lo que permitirá e l desarrollo del 
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reconocimiento auditivo durante la lectura. Esta discriminación visual 

grafemática se produce por medio de la decodificación del código escrito en 

un código fonológico, el que permite acceder a discriminar el sonido de lo 

leído. Estos comp onentes del proceso permiten operar en  transcodificación 

verbográfica  (Azcoaga, 1988; Ardill a, 1988) . 

 

La decodificaci·n que òse manifiesta en el pasaje de la información 

contenida en determinadas señales a otras señales de un nuevo código ó 

(Azcoaga, 1988) , requiere a su vez un proceso anterior de codificación que 

consiste en el paso de la información a determinadas señales 

pertenecientes a un código específico. Una vez realizado el análisis en la 

codificación se da paso a la síntesis que estabiliza la deco dificación. La 

codificación y decodificación son componentes del proceso de 

transcodificación y se realizan a través de la transferencia de la 

información de señales de un código a otro. El código utilizado para 

comprender el proceso de aprendizaje de la l ectoescritura es el grafema.   

 

Para verificar la discriminación adecuada de los grafemas durante la 

lectura es importante conocer los rasgos que los componen. Para 

identificar dichos rasgos componentes de cada grafema se usó la 

clasificación de los grafema s propuesta por Azcoaga (1988) y adaptada de 

Jakobson. Se toman los siguientes rasgos 13  opuestos de los grafemas de 

imprenta:  

 

1. Alta ðbaja  

2. Sobrepasa el renglón hacía abajo ð no lo 

sobrepasa  

3. Contiene un círculo ð no lo contiene  

4. Contiene curvas ð no la contien e 

5. Contiene rectas ð no la contiene  

6. Contiene verticales ð no la contiene  

7. Es asimétrica - es simétrica (orientación)  

8. Contiene una elipse ð no la contiene  

9. Contiene verticales ð no las contiene  

10. Es bípeda ð no es bípeda  

11. Tiene orientación a la derecha ð no la ti ene 

 

                                                           
13 Rasgo es la unidad mínima que capta nuestra actividad cognitiva.  
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Estas oposiciones dan lugar a una clasificación binaria de los grafemas en 

imprenta, que permite agruparlos por presentar rasgos semejantes en la 

configuración.  

 

La adaptación realizada por Azcoaga consiste en tomar los nombres 

binarios de los grafema s y crear grupos cuya característica es la 

permutación de ocho o nueve elementos donde solamente cambia el orden. 

Entonces, seleccionando un conjunto de características se constituye un 

grupo de grafemas que posibilitan el análisis de la lectura y son:  

 

¶ Grupo 000 de los grafemas a, c, e, i, m, n, r, s, u, v, x, z  

¶ Grupo 001 conformado por el grafema o  

¶ Grupo 100 conformado por los grafemas f, h, k, l, t  

¶ Grupo 111 conformado por los grafemas g, p, q  

¶ Grupo 110 conformado por los grafemas j ,y  

¶ Grupo 101 conforma do por los grafemas b ,d  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Las sustituciones grafemáticas que se obtienen en proporción mayoritaria 

en la investigación, se producen a expensas de similitudes en la 

configuraci·n (por ejemplo ònó fue mas sustituido por òmó y òrró) de los 

grafemas sustituidos y los sustituyentes del mismo grupo binario y son la 

principal manifestación de la alteración gnósica visoespacial, ya que ésta 

afecta a la funcionalidad correcta del reconocimiento y discriminación de 

la configuración de grafemas de config uración semejante. El siguiente 

esquema (Cuetos Vega,  1986) explica el proceso perceptivo para que se 

produzca el reconocimiento y discriminación de rasgos y configuraciones 

de cada grafema para luego identificarlas.  
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Por ejemplo , con el grafema òtó (tomado de Cuetos Vega,  1996) : 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Problemas  

 

1. ¿Se podrá demostrar con base en técnicas de diagnóstico la existencia 

de alteraciones gnósicas visuoespaciales y determinar cuál es la frecuencia 

de aparición de lo s tipos de dificultades registradas en la lectura 

automática?  

 

2. ¿Se podrá determinar cuál es la frecuencia de sustituciones 

grafemáticas provocadas por la presencia de rasgos semejantes entre los 

grafemas sustituidos y sustituyentes y determinar qué rela ción existe 

entre la frecuencia de sustitución y el tipo de prueba administrada?  

 

 

 

 

Porque comparten 
t Activa 

Luego inhiben 

grafema  
Rasgo de línea  recta vertical 

y horizontal y curva 
f t 

t 

l 
l 

Porque no posee rasgos de línea 

horizontal intermedia e inferior 

Luego reconoce Compara los 

rasgos Luego inhibe 

grafema 

t t f 

Porque  posee  línea curva superior hacia 

la derecha 

Por ultimo 

pronuncia 

t 
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Variables  

 

¶ Alteración gnósica visuoespacial determinada por nivel de percentil 

obtenido en test de Bender y de Figura de Rey.  

¶ Tipos de fallas registradas en la lectura au tomática: agregado, omisión, 

sustitución, transposición.  

¶ Semejanza de rasgos entre los grafemas sustituidos y sustituyentes 

según grupo binario: grupos 000 -100 -001 -101 -110 -111  

¶ Tipo de prueba administrada: lectura de  texto, palabra y seudopalabra  

 

METODOLO GÍA  

 

Muestra:  Se compone de 58 estudiantes de Instituciones E ducativas de 

Asunción correspondientes al nivel socioeconómico medio alto. Se tomó 

este nivel para evitar contaminación por causa de falta de estimulación o 

de asistencia sistemática a sistemas d e educación formal institucional, etc. 

propios de otros niveles socioeconómicos. Por género se tuvo 48,3% 

femenino y 51,7% masculino.  

 

Instrumentos:  Para obtener el material de análisis de la lectura, se aplicó 

protocolo de texto òEl murci®lagoó fragmento del cuento òEl Pájaro de 

nieveó de Carola Soler, listado de palabras y listado de no palabras 

tomadas de Luis Bravo Valdivieso y Arturo Pintos Guevara en Manual de 

pruebas pedagógicas de la lectura.  

 

Para obtener el material de análisis de la exploración s emiológica de las 

gnosias y las pr axias se administraron los test  gráficos de Bender y Figura 

Compleja de Rey.  

 

Procedimiento:  La selección de las unidades de observación se realizó con 

el criterio de bajo rendimiento en lectura oral automática suministra do por 

la maestra de grado y el departamento de Psicología de cada colegio. Para 

administrar las pruebas se convocó individualmente al niño o la niña y se 

trabajó en el Gabinete Psicopedagógico con que cuentan los colegios en 

horario normal de clase. La du ración de la administración de las muestras 

varió aproximadamente entre 15 y 25 minutos en total. Se le mostró al 

niño o niña primero la prueba de lectura de texto, luego la de palabras y 

por último la de no palabras. La lectura oral automática por modalid ad se 

grabó y guardó con su nombre, edad, sexo, escolaridad y el nombre de su 

institución. Luego, se administraron los test gráficos de Bender y Figura de 
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Texto 54,16%

Palabra

20,64%

No Palabra

25,20%

Gráfico 2: Modalidad de Lectura

Rey que se registraron con nombre y apellido, sexo, escolaridad, edad e 

institución.  

 

Procesamiento d e datos:  Los test  gráficos de Bender y Figura de Rey 

administrados se corrigieron cuantitativamente y calculado el rango de 

percentil, se lo volcó en una planilla individual. Las lecturas grabadas en 

cintas se desgrabaron registrando la palabra distorsiona da y la palabra 

estímulo, por modalidad de texto, palabras y no palabras. A partir del 

registro se elaboró las planillas de volcado de datos de las pruebas de 

lectura cada niño o niña de la muestra.  

 

Posteriormente, se cuantificaron las apariciones de los indicadores bajo 

estudio en cada planilla y con dichas frecuencias se elaboró las 

denominadas planillas resumen igualmente organizadas en forma de 

matriz, luego de los cuales se determinaron los resultados obtenidos para 

la discusión y conclusión.  

 

RESULTA DOS  

 

Demostración del problema 1:  

 

A) Las distorsiones por tipo y por modalidad de lectura  

 

Se observa (gráfico 1) la proporción de distorsiones obtenidas por tipo, 

donde la sustitución constituye el valor mayoritario seguido por la omisión 

y en menor pro porción los demás tipos de distorsión. De las tres 

modalidades de lectura se obtuvo (gráfico 2) 54,16% distorsiones en texto, 

por contener mayor cantidad de palabras, seguida por no palabra y luego 

palabra.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Agregado

14,07%

Omis ión

22,74%

Sustitución

52,72%

Trans pos ición

10,47%

Gráfico 1: Distorsión por Tipo
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Además, se halló (gráfico 3) mayor p roporción de distorsiones en alumnos 

del 1º Ciclo de la Educación Escolar Básica.  

1° ciclo

54,73%

2° ciclo

45,27%

Gráfico 3: Distorsión por Ciclo

 
B) Relación con las pruebas gráficas  

 

El Coeficiente de Correlación de Pearson cuantificó la relación de 

naturaleza lineal, sentido inverso y estadísticamente significativa  (Tabla I) 

entre l a Distorsión Media y ambos test . Así, con el Percentil en prueba de 

Bender se calculó R= -0,36224 y con el Percentil en test de Copia de la 

Figura de Rey se halló R= -0,23048.  

Tabla I : Correlaciones

-,36224
a

-,28147
b

,002601 ,01616

58 58

Estadísticas

Coeficiente de

Correlación

Significación

Tamaño Muestral

Variable

Distorsión

Media

Tipo

R de

Pearson

Percentil en

test de Bender

Percentil en

test de Rey

Correlación es significante al nivel 0,01 (una cola).a. 

Correlación es significante al nivel 0,05 (una cola).b. 

 
 

Aunque los resultados no implicaron una relación causal, se  pueden 

resumir en òA menor Percentil, mayor valor de Distorsi·n Mediaó y 

viceversa. Como en la muestra bajo estudio se verificó componente de 

alteración visuoespacial en base al menor percentil obtenido, dicha 

alteración se asoció a mayor distorsión por p alabra.  
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Demostración del problema 2  

 

A) La sustitución  

 

La proporción de sustitución de grafemas -relacionada con las dificultades 

en el reconocimiento visuoespacial - superó ampliamente (gráfico 4) a los 

otros tipos: sílaba y palabra.  

Gráfico 4: Sustitución por Tipo

Grafem as

94,07%

Sílabas
2,13%

Palabras3,80%

 
Sin embargo, este tipo de sustitución se ubicó (gráfico 5) luego de la de 

sílabas en el 1º Ciclo y de la sustitución de palabras en el 2º Ciclo.  

1ºCiclo

2ºCiclo

Ď Ď Ď Ď

Grafemas

Sílabas

Palabras

S
u

s
ti

tu
c
ió

n

54,93%

45,07%

69,70%

30,30%

49,15%

50,85%

Gráfico 5: Tipo de Sustitución por Ciclo

 
Asimismo, en el 1º se presentó (gráfico 6) la mayor proporción de 

sustitución en todos sus tipos y en total respecto al 2º  Ciclo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

1ºCiclo

2ºCiclo

Gráfico 6: Tipo de Sustitución por Ciclo

Grafemas Sílabas/Palabras Total

Sustitución

55,93%

45,07%

56,52%

43,48%

55,03%

44,97%
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En la lectura del texto se registró (gráfico 7) mayor cantidad de 

sustituciones.  

Texto 51,42%

Palabra

19,46%

No Palabra

29,12%

Gráfico 7: Sustitución por

Modalidad de Lectura

 
B) La Sustitución de Grafemas  

a) Relación con las pruebas gráficas  

 

El Coeficiente de Correlación de Pearson cuantificó la relación de 

naturaleza lineal, se ntido inverso y estadísticamente significativa (Tabla II) 

entre la Sustitución de Grafemas promedio y ambas pruebas diagnósticas. 

En efecto, con el Percentil en prueba de Bender se calculó R= -0,33447 y 

para el Percentil en test de Copia de la Figura de Re y se halló R= -0,25439.  

Tabla II : Correlaciones

-,33447
a

-,25439
b

,00514 ,02699

58 58

Estadísticas

Coeficiente de

Correlación

Significación

Tamaño Muestral

Variable

Sustitución

de Grafemas

Promedio

Tipo

R de

Pearson

Percentil en

test de Bender

Percentil en

test de Rey

Correlación es significante al nivel 0,01 (una cola) .a. 

Correlación es significante al nivel 0,05 (una cola) .b. 

 
Esta relaci·n no causal se puede resumir en òA menor Percentil, mayor 

valor de S ustituci·n de Grafemas Promedioó y viceversa.  

 

Es decir, la presencia de alteración visuoespacial (bajo percent il) en la 

muestra de estudiantes , se as oció a mayor sustitución de grafemas por 

palabra.  

 



Revista de Psicología GEPU  

ISSN 2145 -6569 / www.revistadepsicologiagepu.es.tl / gepu@univalle.edu.co  

 
33 

Tabla III : Función según Grupo Binario

66,44% 63,56%

8,01% 11,10%

12,81% 11,44%

5,55% 7,26%

1,64% 1,99%

5,34% 4,59%

,21% ,07%

Grupo

Binario

Grupo 000

Grupo 001

Grupo 100

Grupo 101

Grupo 110

Grupo 111

Grupo 000/100

Grafema

Sust ituido

Grafema

Sust ituyente

C) Grafema preciso y grafema sustituyente por grupo de clasificación 

binaria  

 

Considerando el Grupo de Clasificación Binaria de los grafemas en 

imprenta al que pertenecían tanto el grafema sustituido como el 

sustituyente, se encontró (Tabla III) proporciones casi similares.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El 54,52% (gráfico 8) de las sustituciones grafemáticas se realizó entre 

grafemas del mismo grupo (sustitución intra -grupo) especialmente, del 

Grupo 000 14 . 

G000

G100

G101

G110

G111

Intergrupo

In
tr

a
g

ru
p

o

46,64%

4,79%

1,85%

0,62%

0,62%

45,48%

Gráfico 8: Sustitución de Grafemas por Grupo

 
En virtud del te st de Wilcoxon no se estableció (tabla IV) diferencia 

estadísticamente significativa entre el Grupo Binario del grafema 

sustituido y sustituyente.  

                                                           
14 El grupo binario 000 es el grupo con mayor cantidad de grafemas . 
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Tabla IV : Estadísticos de contraste. Prueba de los rangos con

signo de W ilcoxon

-1,45074

,14685

Estadísticos

Z

Significación asintótica (bilateral)

Grupo Binario del Grafema Sustituido -

Grupo Binario del Grafema Sustituyente

 
 

D) Grafema preciso y grafema sustituyente por rasgos opuestos  

 

El análisis de las sustituciones de grafema s por rasgos opuestos se realizó 

con grafemas en script pertenecientes al alfabeto en español con 

características definidas que permiten la distinción entre uno y otro. La 

mayor proporción de sustituciones se produjo en grafemas que poseen 

rasgos de orient ación derecha (34%) o izquierda (26%) que sumaron 

(gráfico 9) 60,07% seguido por los rasgos de contener curvas, rectas y 

verticales.  

Orientación

Contener Curva

Contener Recta

Contener Vertical

Simple

Contener Elipse

Oposición

Contener Círculo

Bípedo

Sobrepasar el Renglón hacia abajo

60,07%

48,70%

44,79%

42,47%

42,33%

31,37%

21,92%

18,90%

13,56%

6,99%

Gráfico 9: Sustitución de Grafemas según Rasgo

 
Mediante los resultados se observa que la distorsión se produce cuando 

existe alteración gnosica visuoespacial. La altera ción se manifiesta por 

medio de dificultades en el reconocimiento visuoespacial de grafemas 

(Azcoaga, 1995) y afecta la funcionalidad correcta (Zenoff, 2001) de las 

siguientes operaciones gnósicas: reconocimiento y discriminación de 

configuración de config uraciones, captación del espacio gráfico y captación 

de la seriación espacial visual de unidades. Cuando el sujeto presenta una 
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alteración gnósica, en estas operaciones se producen las siguientes 

distorsiones durante la lectura:  

 

En la operación de reconoc imiento y discriminación de las 

configuraciones :  

 

¶ Sustitución de grafemas  

¶ Sustitución de sílabas  

¶ Sustitución de palabras  

 

En la operación de captación del espacio gráfico:  

 

¶ Transposiciones  

¶ Repeticiones  

¶ Omisiones y salteo de renglones, con desorientación e n ellos  

¶ Lectura en espejo  

¶ Repetición de silabas, palabras y frases  

 

En la operación de captación de la seriación espacial de unidades : 

 

¶ Adición u omisión de grafemas, sílabas o palabras desencadenada por la 

repetición de algunos grafemas  

¶ Transposición  

¶ Perseveración de sílabas, palabras o frases originadas en factores no 

claros aún de la seriación grafémica.  

 

Podemos, entonces observar que las dificultades para el reconocimiento 

grafemático provocado por las alteraciones gnósicas visuoespaciales, 

alteran la formación de estereotipos de la lectura adecuados (en la etapa 

inicial del aprendizaje de la lectura) en el proceso de transcodificación y es 

cuando se produce en la lectura oral automática distorsiones relacionadas 

con la discriminación visuoespacial de l a configuración de los rasgos 

grafemáticos, inherentes a la coordenada vertical u horizontal, orientación 

espacial y mismos rasgos repetidos de grafemas que difieren en detalles. 

Entonces; se determina la frecuencia de sustituciones grafemáticas 

provocadas  por la presencia de rasgos semejantes entre los grafemas 

sustituidos y sustituyentes con respecto a los òrasgosó como la de mayor 

aparición entre los demás tipos de sustituciones confirmando que estas 

son producidas por alteraciones gnósicas visuoespacial es, situando las 
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mismas en la distorsión de la operación de reconocimiento y configuración 

de grafemas, principalmente,  en los participantes de la investigación.  

 

DISCUSION  

 

En esta investigación se analizaron las distorsiones en la lectura de: texto, 

pal abras y seudopalabras. Se intentó relacionar el hecho de que ante la 

presencia de dificultades en el reconocimiento visuoespacial de los 

grafemas en imprenta, se producen distorsiones que dificultan o 

imposibilitan su lectura.  

 

En el desarrollo normal del aprendizaje de la lectura no se admiten 

rupturas procesuales porque cada uno de los elementos que conforman 

están concatenados, sin embargo, existe la posibilidad de realizar esta  en 

las alteraciones , lo que permite facilitar el estudio de las alteraciones . 

 

El análisis de las distorsiones en la lectura en el tipo de fallas de 

sustituciones grafemáticas según grafema sustituido y sustituyente, 

considerando la Clasificación Binaria como grupo sustituido  arrojó el 

siguiente rango de resultados:  

 

Ç Grupo 000 que  ocupó el 66,37% de las 1460 sustituciones,  

Ç Grupo 100 con 12,88%  

Ç Grupo 001 con 7,81%  

Ç Grupo 101 el 5,62%  

Ç Grupo 111 el 5,34%  

Ç Grupo 110 apenas 1,64%  

Ç Grupo 000/100 con 0,34%.  

 

Como grupo sustituyente  se presentó el mismo orden y proporciones casi 

simila res:  

 

Ç Grupo 001 este grupo fue la excepción, que en esta función aumentó  

Ç Grupo 000 con 63,42%  

Ç Grupo 100 el 11,44%  

Ç Grupo 001 el  11,10%  

Ç Grupo 101  el 7,26%  

Ç Grupo 111 el 4,59%  

Ç Grupo 110 el 2,12%  

Ç Grupo 000/100 el 0,07%.  
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Desde la perspectiva de la funci ón simultánea de los grupos: sustituido y 

sustituyente, sin considerar los conjuntos unitarios Grupo 001 del 

grafema òoó y Grupo 000/100 del grafema òchó. El Grupo 000  se presentó 

con la mayor frecuencia y en muchas menos ocasiones los demás grupos.  

 

Así,  del total de 1460 sustituciones, el Grupo 000 cumplió ambas 

funciones simultáneamente en 680 ocasiones lo que significó el 46,58%, el 

Grupo 100 en 69 equivalente al 4,73%, Grupo 101 en 27, o sea, 1,85% y 

en 9 ocasiones, esto es 0,62% en los Grupos 110 y 1 11.  

 

Como Grupo Sustituido  del total de 969 sustituciones del Grupo 000 

compuesto por los grafemas: a, c, e, i, m, n, ñ, r, rr, s, u, v, w, x, z, la 

mayor cantidad de grafemas sustitutos pertenecía al mismo grupo: el 

70,18%.  

 

Los grafemas sustituyentes en  los Grupos 001, 101 y 111 pertenecían en 

primer lugar al Grupo 000 y en segundo término tanto al propio grupo 

como a otro.  

 

El Grupo 100 de los grafemas: f, h, k, l, ll, t, se sustituyó por igual con 

grafemas del Grupo 000 y del propio Grupo 100 en una p roporción del 

36,7% sobre un total de 188 sustituciones.  

 

De las 24 sustituciones del Grupo 110 de los grafemas: j, y, el 37,5% se 

hizo con grafemas del propio Grupo 110 y un 25% con grafemas del Grupo 

000.  

 

En cuanto a las sustituciones en los grupos un itarios, se obtuvo que el 

Grupo 001 se sustituyó en un 98,25% con grafemas del Grupo 000 y el 

1,75% con los del Grupo 100. El Grupo 000/100 se sustituyó en 5 

ocasiones de las cuales 2, esto es, el 40% con grafemas del Grupo 101 y en 

igual frecuencia de val or 1 que significó el 20% con grafemas del Grupo 

000, Grupo100 y Grupo 110.  

 

El análisis de las sustituciones se realizó con grafemas en script 

pertenecientes al alfabeto  en español, estos poseen rasgos que definen a 

cada una de ellas, lo que permite la distinción entre uno y otro. La 

conformación de los rasgos que constituyen cada grafema son los 

utilizados en nuestra investigación porque ellos nos brindan los elementos 
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que posibilitan la clasificación de las distorsiones que se producen durante 

la lectu ra oral automática.  

 

Algunas configuraciones presentan dificultades para su identificación 

porque tienen los mismos rasgos repetidos, en estos casos la confusión 

conduce a la necesidad de utilizar más tiempo para la consolidación de las 

síntesis. También s e produce este fenómeno cuando las diferencias entre 

grafemas están dadas por diferente orientación espacial  en cuanto a la 

coordenada vertical u horizontal y en otros grafemas que difieren en 

detalles.  

 

La actividad fisiológica para el reconocimiento gra femático durante la 

lectura esta dada por las gnosias visuoespaciales, por las características 

morfológicas (rasgos) y por la estabilidad y frecuencia de los mismos.  

 

Esta actividad fisiológica por medio del contraste facilita el reconocimiento  

visual de la configuración de cada grafema, mientras mas contraste 

posean, se acrecentara la facilidad para diferenciarlos entre si y esto a su 

vez conduce a una organización rápida y adecuada de las síntesis 

correspondiente.  

 

El proceso fisiológico que conduce a l a síntesis grafemática implica una  

actividad de diferenciación, de análisis, de discriminación de 

configuraciones diferentes, que permite la internalización y c onsolidación 

de nuevas síntesis , que se constituyen en estereotipos de la lectura, estos 

son re sultados de un pr oceso de aprendizaje , que una vez consolidados 

posibilitan la organización de otros estereotipos semejantes.  

 

En la lectura oral automática, la conformación de estereotipos se realiza a 

expensas de una automatización de la transcodificació n grafemática 

fonética, que incluye dos mecanismos complementarios que se regulan 

entre si y constituyen procesos de transcodificación con características 

propias y a la vez dispositivos de control. Uno de esos mecanismos es la 

transcodificación gnósica vi sual, determinada, por indi cadores 

visuoespaciales como la  longitud de las palabras, rasgos de algunos 

grafemas, posición espacial de los rasgos, etc.   

 

Podemos, entonces observar que las dificultades para el reconocimiento 

grafemático provocado por las a lteraciones gnósicas visuoespaciales, 

alteran la formación de estereotipos de la lectura adecuados en el proceso 
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de transcodificación, y es cuando se produce en la lectura oral automática 

distorsiones relacionadas con la discriminación visuoespacial de la 

configuración de los rasgos grafemáticos, inherentes a la coordenada 

vertical u horizontal, mismos rasgos repetidos y grafemas que difieren en 

detalles.  

 

Esto se puede verificar en la investigación por la presencia de mayores 

sustituciones dentro del mism o grupo grafemático de la clasificación 

binaria, que de grupos grafemáticos entre sí.  

 

Ante la clasificación de la Sustitución Grafemática Promedio por Grado de 

la Educación Escolar Básica presentó diferencias notables entre el 2º y 5º 

grados.  

 

El de meno r escolaridad presentó los mayores valores de media, desviación 

típica y máximo en todas las modalidades al contrario del grupo de 5º 

grado. Los grupos de 3º y 4º grados no presentaron estadísticos muy 

diferentes entre sí.  

 

El 6º grado fue similar al 5º e n texto y palabra pero muy diferente en 

modalidad pseudopalabra.  

 

En Texto se estableció un intervalo de confianza del 95% de hallar en 

promedio por cada 30 palabras solamente òuna sustituci·n grafem§ticaó 

en general que variaría entre 0 y 1 sustitución e n 5º y 6º grados, entre 0 y 

2 sustituciones en 4º, de 1 a 2 sustituciones en 3º y de 1 a 4 sustituciones 

grafemáticas en el grupo de menor escolaridad.  

 

Del listado de 30  palabras  con un nivel de confianza del 95% se esperaría 

en promedio general de 4 a 6  sustituciones grafemáticas, que el grupo de 

2º grado cometa aproximadamente entre 2 y 13 sustituciones, los de 3º y 

4º unas 3 a 7 sustituciones, el de 5º grado entre 0 y 6 sustituciones y el de 

mayor escolaridad entre 2 y 6 sustituciones grafemáticas.  

 

De manera similar, en Modalidad Pseudopalabra  se esperaría de 6 a 9 

sustituciones grafemáticas que oscilaría entre 3 a 19 en el grupo de 2º 

grado, entre 6 y 12 en el 3º, de 5 a 11 sustituciones en el grupo de 4º, 

entre 1 y 4 sustituciones en 5º grado y entr e 1 y 12 sustituciones de 

grafemas en el grupo del 6º grado.  
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Los valores de significación del estadístico F obtenido en las modalidades 

texto y pseudopalabra mostraron diferencias estadísticamente significativa 

de p=3,7% y muy significativa de p=0,6%, res pectivamente, de las medias 

de la sustitución de grafemas promedio entre cada grado. No hubo 

diferencias en modalidad palabra donde p=22,8%. Bajo un modelo lineal 

entre sustitución promedio y grado se registró una diferencia apenas 

significativa en modalid ad palabra de p=4% y muy significativas en las 

otras, de p=0,7% en texto y p=0,2% en pseudopalabra . 

 

La investigación de la correlación entre edad y grado escolar indican que 

los de grados inferiores  presentan mayor cantidad de distorsiones que los 

de gra dos superiores y de mayor edad.  

 

Se realizó la jerarquización de grafemas mas sustituidos dentro de la 

investigación. La distribución de las sustituciones grafemáticas por 

Grafema Sustituido consignó que un poco más de la mitad se distribuyó 

en cuatro voca les y una consonante. La vocal a  se sustituyó 272 veces lo 

que representó el 18,63%. Le siguió la sustitución de la vocal e  en 186 

ocasiones, o sea, el 12,74%. La vocal o  con 8,01%. La vocal i  con 5,62%. La 

consonante más sustituida fue la consonante n  con  5,48%.  

 

El orden de los primeros tres fue el mismo que como grafema sustituido. 

Con excepción de la vocal a, aumentaron su participación como grafema 

sustituto. Encabezó la lista la vocal a  que sustituyó 226 veces lo que 

representó el 15,48% de las sustit uciones, menos que como sustituida.  

 

Le siguió la vocal e  en 211 ocasiones, o sea, el 14,45%, más que como 

sustituida. En tercer lugar la vocal o  con 11,1%, aumentó su participación 

anterior en un 3%. La vocal i  pasó al séptimo lugar porque aumentó la 

fun ción de la consonante n  como grafema sustituto en el 8,22%. 

Finalmente, la consonante l  actuó como grafema sustituto en 74 ocasiones 

que representó el 5,07% de las sustituciones grafemáticas.  

 

En la función simultánea de grafema sustituido y sustituto, int eresó 

conocer los grafemas que sustituyeron a los cinco grafemas más 

sustituidos y las diferencias por modalidad.  

 

La investigación considera también muy importante conocer la sustitución 

de grafemas desde la óptica del rasgo del grafema sustituido en cuan to a 
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los rasgos que la componen según la clasificación binaria utilizada. Estos 

rasgos son:  

 

Grafema alta ðbaja  

Grafema que contienen curvas o no.  

Grafemas que contienen rectas o no.  

Grafemas que contienen verticales o no.  

Grafemas que contienen elipses o no.  

Grafemas simétricos o asimétricos en su orientación.  

Grafemas cuyos rasgos poseen orientación hacia la derecha o no.  

Grafemas que sobrepasan el renglón o no.  

 

De las 1460 sustituciones 710 correspondieron a grafemas que contienen 

curvas lo que signific ó el 48,6%. Luego se obtuvo que el 44,7% de las 

sustituciones fuero n de grafemas con líneas rectas. En cantidad casi 

similar se sustituyeron grafemas que contienen verticales y grafemas con 

rasgo simple en cantidad de 619 y 618 respectivamente y representa ron 

algo más del 42%. Siguieron los grafemas con orientación derecha con 

34% que junto a los de orientación izquierda sustituidos en casi el 26% 

conformaron el 60% del total de sustituciones. En menor e igual 

proporción de casi el 7% se sustituyeron los gr afemas con rasgo bajo y 

grafemas que sobrepasan el renglón hacia abajo.  

 

Las modalidades de lectura proporcionan los siguientes resultados:  La 

proporción de la sustitución de grafemas que contienen  curvas  por 

modalidad fue mayor en  texto  con casi 55% y men or en palabra con 

16,34%. Fueron sustituidos en mayor proporción  por grafemas que 

comparten el rasgo en las modalidades palabra y pseudopalabra . En 

cambio, en texto de las 390 sustituciones algo más de la mitad se realizó 

con grafemas sin curva.  

 

La propor ción de la sustitución de grafemas que contienen rectas  por 

modalidad fue mayor en  texto  con algo más del 54% y menor en palabra 

con 19,14%. En todas las modalidades la mayoría se sustituyó por 

grafemas que comparten el rasgo.  

 

La proporción de la sustituc ión de grafemas que contienen verticales  por 

modalidad fue mayor en texto con el 54,6% y menor en palabra con casi el 

18,6%. En todas las modalidades se sustituyó prácticamente por igual con 

grafemas que comparten el rasgo o no.  
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La proporción de la sustit ución de grafemas  simples  por modalidad fue 

mayor en texto en casi el 51% y menor en palabra con 20,87%. En todas 

las modalidades la mayoría se sustituyó por grafemas que no comparten el 

rasgo en una proporción mayor al 66%.  

 

La proporción de la sustitució n de grafemas con orientación simétrica  por 

modalidad fue mayor en texto en algo más del 51% y menor en palabra 

con 16,78%. Del total de 876 sustituciones, 497 o casi el 57% 

correspondió a grafemas con orientación hacia la derecha. En todas las 

modalidades  la mayoría se sustituyó por grafemas que comparten el rasgo 

en una proporción mayor al 56%.  

 

Discriminando por tipo de orientación se observó que los grafemas 

orientados a la derecha  se suplieron con grafemas de igual orientación en 

mayor número en las m odalidades pseudopalabra y texto, aunque en esta 

última la cantidad es cercana a la de grafemas con orientación izquierda.  

En cambio, en modalidad palabra los grafemas con orientación derecha se 

sustituyeron en un 44% con grafemas de orientación contraria.  En las tres 

modalidades la menor cantidad de sustituciones de grafemas con 

orientación izquierda se realizó con grafemas idénticos. Se destacó el uso 

de grafemas de orientación contraria y sin orientación prácticamente en 

igual proporción. Aunque en modal idad texto sobre el total de 204 

sustituciones el uso en el 47,55% de grafemas sin orientación superó al 

46% de grafemas con orientación derecha.  

 

La proporción de la sustitución de grafemas que contienen elipses  por 

modalidad fue mayor en texto con algo m ás del 51% y menor en palabra 

con casi el 16%. Solamente en modalidad palabra y en pseudopalabra la 

mayoría se sustituyó por grafemas que comparten el rasgo . 

 

La proporción de la sustitución de grafemas que contienen círculo  por 

modalidad fue mayor en text o con 41,67% y menor en palabra con 

21,74%. En todas las modalidades más del 73% se sustituyó por grafemas 

que no comparten el rasgo.  

 

La proporción de la sustitución de grafemas con rasgo alto - bajo  por 

modalidad fue mayor en texto en algo más del 47% y menor en palabra 

con 17,55%. A la vez, se sustituyeron 217 grafemas con rasgo alto lo que 

conformó el 68% del total de 319 sustituciones. Si bien en texto la 

cantidad de grafemas sin rasgo (73) se acercó a la de grafemas con rasgo 
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(77), en todas las modali dades la mayoría se sustituyó por grafemas que 

comparten el rasgo. En cuanto a los grafemas altos la sustitución se 

realizó con grafemas sin rasgo en mayor número en todas las modalidades 

y a continuación con grafemas de igual rasgo solamente en las 

modali dades palabra y pseudopalabra y con grafemas bajos en texto. 

Además, en modalidad palabra hubo casi igual cantidad de grafemas 

sustitutos con rasgo alto (16) y grafemas sin rasgo (17) y en pseudopalabra 

lo mismo tuvo lugar entre grafemas sustitutos con y s in rasgo: 35 y 34 

respectivamente. En las modalidades texto y pseudopalabra la mayor 

cantidad de sustituciones de grafemas bajos se realizó con grafemas altos. 

En segundo lugar se sustituyó con grafemas sin rasgo en todas las 

modalidades . 

 

La proporción de  la sustitución de grafemas con rasgo bípedo  por 

modalidad fue mayor en texto con prácticamente el 60% y menor en 

pseudopalabra con casi el 19,3%. En las tres modalidades la mayoría se 

sustituyó por grafemas que no comparten el rasgo . 

 

La proporción de la sustitución de grafemas que sobrepasan el renglón 

hacia abajo  por modalidad fue similar en texto con prácticamente el 44% y 

en pseudopalabra con algo más del 43%. En las tres modalidades la 

mayoría se sustituyó por grafemas que no comparten el rasgo.  

 

CONCLUSION  

 

Este trabajo de investigación permitió comprobar que las alteraciones 

gnósicas visuoespaciales afectan el desempeño lector ocasionando 

distorsiones en la producción de la lectura oral automática y que éstas 

recaen mayoritariamente sobre las sustitu ciones, específicamente en las 

sustituciones grafemáticas, las cuales se producen a expensas de 

similitudes compartidas en la configuración entre los grafemas sustituidos 

y los sustituyentes correspondientes al mismo grupo binario. Esto surge  

de la inadecu ada discriminación de los rasgos de los grafemas, que 

produce la confusión de grafemas de similar configuración y como la 

dificultad es visuoespacial, la mala discriminación de las ubicaciones 

espaciales de los distintos componentes acarrea la dificultad d el 

reconocimiento total (Azcoaga, 1995;  Cuetos Vega,  1996).  

 

Entonces, verificamos que la alteració n gnosica visoespacial (Zenoff &  

Reynoso, 2001) afecta a la funcionalidad correcta del reconocimiento y 
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discriminación de configuración de grafemas  manifesta das principalmente 

por las sustituciones grafemáticas que se producen mayoritariamente 

dentro del mismo grupo binario. Este aspecto es de utilidad para la 

verificación del diagnóstico de esta patología, en cuanto a la prevalencia de 

estas distorsiones en u na evaluación completa.  

 

La investigación brinda además datos significativos acerca de la relación 

entre la alteración gnosica visuoespacial y la aparición de distorsiones en 

la etapa de aprendizaje inicial de la lectura ya que cuando esta alteración 

se produce en esta etapa la sustitución grafemática es la distorsión que 

aparece con mayor frecuencia en el primer ciclo a medida que la 

escolaridad avanza en el segundo ciclo aparecen las sustituciones en una 

cantidad importante, pero también las demás distor siones tales como 

omisiones, transposiciones, agregados, se producen en mayor proporción 

demostrando que esta alteración despliega hacia los demás componentes 

de la dificultad que òson además de la alteración en reconocimiento y 

configuración de grafemas, la alteración en la captación del espacio gráfico y 

de la seriación espacial de unidades grafemáticas ó (Zenoff &  Reynoso, 

2001) . 

 

La organización de las gnosias visuoespaciales se inician en la etapa  

preescolar, por ello es importante detectar en este per íodo la posible 

aparición de alteraciones de la misma, para que la posibilidad de 

recuperación sea prioritariamente a nivel preventivo.  

 

REFERENCIAS  

 

Ardilla, A. (1988) . Lenguaje oral y escrito.  México: Trillas.  

 

Azcoaga, J. (1988) . Procesos que operan en la transcodificación 

verbográfica.  En: A. Ardilla &  F. Ostrosky (comps). Lenguaje Oral y E scrito.  

México : Trillas.  

 

------------------  (1997) . Alteraciones del aprendizaje escolar . España: 

Paidós.  

 

--------------------  (1999) . Citado en Curso de Especi alización en Problemas 

de Aprendizaje y Fracaso escolar.  Modulo I. GAFIP. Asunción  

 

 



Revista de Psicología GEPU  

ISSN 2145 -6569 / www.revistadepsicologiagepu.es.tl / gepu@univalle.edu.co  

 
45 

Azcoaga, J. y cols. (1997) . Las Funciones Cerebrales Superiores y sus 

alteraciones en el niño y en el adulto.  Madrid:  Paidós.  

 

Bender, L. (1986). Test Guestaltico Visomot or. Editorial Paidós . 

 

Cuetos Vega, F. (1996) . Psicología de la lectura.  Barcelona: Praxis.  

 

Garton, A. , &  Pratt, C. (1991) . Aprendizaje y Proceso de alfabetización.  

España:  Paidós.  

 

Kopittz, E. (2003 ). El test guestaltico visomotor para niños . Buenos Ai res:  

Guadalupe.  

 

Luria , A. (1978) . Funciones Neuropsicológicas.  En: Valett, R. Dislexia . 

Barcelona: CEAC.  

 

Manga, D. , &  Ramos, F. (1990) . Neuropsicología de la edad escolar . 

Madrid: Visor.  

 

Matute Villaseñor, E. (2001) . Neuropsicología de la lectura.  En:  

Neurociencias Cognitivas . México: Manual Moderno.  

 

Pineda, E. B.,  Alvarado, E. L. , &  Canales, F.  H. (1994) . Metodología de la 

investigación. Manual para el desarrollo del personal de salud.  Washington 

D. C. : Organización Panamericana de la Salud.  

 

Rey, A. (1991) . Test de copia de Figura Compleja de Rey . Madrid: TEA.  

 

Rueda, M. (1995 ). La lectura . Salamanca: Amarú.  

 

Salvador, J., Galindo, G., & Cortés, F. (1996). Diseño de un procedimiento 

para calificar la Figura Compleja de Rey para niños.  Salud Mental, 19 (2).  

 

Temple, C . (1985) . Procesos básicos implicados en la lectura.  En: Rueda, 

M. La Lectura . Salamanca: Amarú.  

 

Zenoff, A. (2001) . Neuropsicología de los trastornos viso y grafomotores.  

Rosario: Lux.  



Revista de Psicología GEPU  

Vol. I No.  III, 2010, pp. 01  - 131. 

 
46 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nombre de la Obra: ACACIAS  

Artista: Balbina Lightowler (Argentina) 

Año: 2010 

Especificaciones: Pintura 130 x 200 cm    



Revista de Psicología GEPU  

ISSN 2145 -6569 / www.revistadepsicologiagepu.es.tl / gepu@univalle.edu.co  

 
47 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Revista de Psicología GEPU  

Vol. I No.  III, 2010, pp. 01  - 131. 

 
48 

Da Busca Pela Verdade ao Fomento da Intolerância:  
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Resumo: O artigo coloca em análise o discurso neurocientífico relacionado à orientação sexual, e o trabalho do 

neurocientista ao produzir pesquisas que buscam através de uma verdade dita como científica reduzir a sexualidade 

humana a algo natural. Para isso, foi realizada uma busca bibliográfica no portal ISI Web Knowledge a respeito de 

pesquisas relacionadas com a temática do cérebro homossexual. Foram encontrados 122 artigos e os resultados 

mostram que o tema da homossexualidade continua a ser um tópico instigante e que continua a ser estudado nas 

pesquisas neurocientíficas. Ao entendermos que discursos produzem subjetividades ao influenciar formas de pensar, o 

presente artigo buscou colocar em análise os efeitos dos dispositivos neurocientíficos que produzem a idéia de um 

ȰÃïÒÅÂÒÏ ÈÏÍÏÓÓÅØÕÁÌȱȟ Å Á ÐÒÏÄÕëÞÏ ÄÅ ÕÍ ÃÏÎÃÅÉÔÏ ÄÅ ÎÏÒÍÁÌÉÄÁÄÅ ÑÕÅ ÓÅ ÆÁÚȟ ÑÕÅ ÅÍ ÃÏÎÔÒÁÓÔÅ ÃÏÍ Ï ȰÁÎÏÒÍÁÌȱȟ Ï 

torna errôneo, patologizável e passível de cura. 

 

Palavras Chave: Homofobia, Neurociências, Produção de Subjetividade. 

 

 

Abstract: This paper put in analyse the neurocientific speech associated to sexual orientation, and the work of the 

neuroscientist when produce researches that through a scientifc truth as such reduce the human sexuality to a natural 

thing. For this, we performed a literature search in ISI Web Knowledge website, about researches related to the topic of 

homosexual brain. Were founded 122 articles and the results shows that the issue of homosexuality theme which 

continues to be studied in neurocientific researches. To understand that discourse produces subjectivities to influence 

ways of thinking, this paper as an analysis of the neurocientific effects  devices that produce the idea of a homosexual 

brain, and the production of a concept of normality that is, that in contrast to the "abnormal", , it gets pathologic and 

open the possibility of the cure. 
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Neurociências: Desvendando o Sistema Nervoso  

 

Com o advento das tecnologias e a tentativa de entender o que acontece no 

cérebro h umano surgem as neurociências (Bear et alli, 2002). Com um 

objeto de estudo bem delimitado, tal área do conhecimento visa através de 

um olhar interdisciplinar produzir conhecimento a respeito da estrutura, 

organização e funcionamento do cérebro. Reúne, ass im, disciplinas 

biológicas que estudam o sistema nervoso, o normal e o patológico, 

especialmente a anatomia e a fisiologia do cérebro, transversalizando -as 

com a teoria da informação, semiótica e lingüística, e demais disciplinas 

que visam explicar o compo rtamento, o processo de aprendizagem e 

cognição humana. Tal visão sobre as especificidades do cérebro e a 

importância de estudá -lo vem sendo descritas desde o século IX a.C. com 

Hipócrates, em Acerca das Doenças Sagradas:  

 

O homem deve saber que de nenhum outro lugar, mas do encéfalo, vem a 

alegria, o prazer, o riso e a diversão, o ressentimento e a lamentação. E por 

isto, de uma maneira especial, adquirimos sabedoria e conhecimento, e 

enxergamos e ouvimos e sabemos o que é justo e injusto, o que é bom e o 

que é ruim, o que é doce e o que é amargo... E pelo mesmo órgão tornamo -

nos loucos e delirantes, e medos e terrores nos assombram...Todas estas 

coisas suportamos do encéfalo quando não está sadio...Neste sentido sou 

da opinião de que o encéfalo exe rce o ma ior poder sobre o homem  (Bear et 

alli, 2002, p.4) . 

 

Tal visão se mantém atual e é reconhecida por filósofos e pensadores como 

materialismo ou fisicalismo. Sua inspiração é a perspectiva de que as 

novas descobertas no campo da neurociência permitir -nos -ão, mais cedo 

ou mais tarde, concluir que a mente e a subjetividade se restringem 

meramente a algum tipo de manifestação da atividade do cérebro. Tais 

concepções pressupõem que:  

 

Nossas angústias, desejos e intenções seriam apenas um produto do 

cérebro e supor  que tenham existência autônoma não passaria de uma 

ilusão. Poderíamos também interferir nesses processos químicos usando 

drogas e, nesse caso, depressões ou melancolias deixariam de ser crises 

existenciais ou profundos conflitos de valores para se tornare m apenas 

desequilíbrios orgânicos passageiros, que poderiam ser curados da mesma 

maneira que nos estabelecemos de uma diarr éia tomando alguns 

comprimidos  (Teixeira, 2008, p.65).  

 

Partindo do princípio de que a neurociência é capaz de elucidar o que 

fazemos , porque sentimos e como pensamos, podendo assim ter o poder de 
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dizer a verdade sobre a subjetividade, fazendo -nos crer que o 

neurocientista é visto como aquele que tem a legitimidade e o poder de 

dizer algo sobre o outro.  

 

De acordo com Michel Foucault ( 1999) os discursos não representam 

meramente signos lingüísticos, visto que remetem a práticas sociais, 

questões ético -políticas e científicas que circulam em uma sociedade; de 

modo que práticas discursivas designam objetos, os transformam no 

interior de d isputas de interesses. Desse modo, é possível afirmar que 

determinados discursos ao entrarem nas relações de produção de verdade 

- e que são construídas a partir de relações de poder -, produzem efeitos 

no mundo e criam novos modos de ser e viver. O biopod er, deste modo, é a 

tecnologia centrada na administração dos corpos e na gestão calculista da 

vida que institui, através de discursos e micropolíticas, modos de existir.  

 

Concretamente, esse poder sobre a vida desenvolveu -se a partir do século 

XVII, em du as formas principais; que não são antiéticas e constituem, ao 

contrário, dois pólos de desenvolvimento interligados por todo um feixe 

intermediário de relações. Um dos pólos, o primeiro a ser formado, ao que 

parece, centrou -se no corpo como máquina: no seu  adestramento, na 

ampliação de suas aptidões, na extorsão de suas forças, no crescimento 

paralelo de sua utilidade e docilidade, na sua integração em sistemas de 

controle eficazes e econômicos ð tudo isso assegurado por procedimentos 

de poder que caracteri zam as disciplinas: anátomo -política do corpo 

humano. O segundo, que se formou um pouco mais tarde, por volta da 

metade do século XVIII, centrou -se no corpo espécie, no corpo 

transpassado pela mecânica do ser vivo e como suporte dos processos 

biológicos: a  proliferação, os nascimentos e a mortalidade, o nível de 

saúde, a duração da vida, a longevidade, com todas as condições que 

podem fazê -los variar; tais processos são assumidos mediante toda uma 

serie de intervenções e controles reguladores:  uma bio -polít ica da 

população  (Foucault, 1988, p. 151 -152) . 

 

E continua:  

 

òA velha pot°ncia de morte em que simbolizava o poder soberano ® agora, 

cuidadosamente, recoberta pela administração dos corpos e pela gestão 

calculista da vida.ó (Foucault, 1988, p.152). Ao dizermos que òo homem ® 

um ser socialó ou que o indiv²duo vive em sociedade e ® por ela 

influenciado, podemos ser capturados pela tradição da Filosofia Cartesiana 

que definiu o sujeito como òcoisa pensanteó que habita um corpo, estando 

separado da exterioridad e. Como destaca Ferreira Neto (2004) esta é òuma 

perspectiva que tem por solo a oposição entre interno e externo, no qual a 
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subjetividade ® entendida como interioridade.ó (p. 113). Ou seja, desejamos 

abordar a questão da subjetividade não por uma relação c ausal em que a 

subjetividade é influenciada pela sociedade e nem que a sociedade é 

constituída pelo agrupamento de várias subjetividades individuais, mas 

sim com a concepção que propõe:  

 

òA subjetividade entendida como emerg°ncia hist·rica de processos, n«o 

determinados pelo social, mas em conexão com processos sociais, culturais, 

econômicos, tecnológicos, midiáticos, ecológicos, urbanos, que participam de 

sua constitui­«o e de seu funcionamentoó (Ferreira Neto, 2004, p.114). A 

problemática da subjetividade  será aqui abordada a partir da concepção de 

Deleuze e Guattari que tem òcomo característica distintiva sua 

indissociabilidade da idéia de produção. (...) como produção de formas de 

viver, de sentir, de conhecer ó (Kastrup, 2000, p.20). A produ­«o de 

subjet ividade, assim como da objetividade, provém de um campo de forças 

ou fluxos heterogêneos, sempre em movimento, que se agenciam 

produzindo sujeitos e objetos em um contínuo processo de produção. Este 

plano das forças e seus agenciamentos são a expressão do que Deleuze 

denominou rizoma, que pode se definido como òum campo coletivo de 

forças/fluxos dispersos, múltiplos e heterogêneos. (...)Todas as formas 

existentes e visíveis resultam de um agenciamento destes fluxos 

heterogêneosó (Kastrup, 2000, p.21). Desta  forma, pensaremos a 

subjetividade como processo, em incessante produção por todo corpo 

social a partir de elementos heterogêneos, e não como estrutura identitária 

ou interioridade. Assim, tomaremos a temática da sexualidade, a partir do 

discurso neurocien tífico, como um dos vetores passíveis de se cartografar o 

processo de produção de subjetividade contemporânea, entendendo que tal 

produção não se inicia, termina ou mesmo se determina a partir deste 

ponto.  

 

Guattari e Rolnik (1999) propõem que as forças so ciais que administram o 

capitalismo hoje entenderam que a produção de subjetividade talvez seja 

mais importante que qualquer outro tipo de produção. O capitalismo atual 

não atua apenas no campo da economia política, mas principalmente no 

campo da economia subjetiva, pois a idéia de produção de subjetividades 

está além da circunscrição do alvo da luta à reapropriação dos meios de 

produção ou dos meios de expressão política. Os autores denominam 

òprodu­«o de subjetividade capital²sticaó, a produ­«o em larga escala de 

modos de pensar, sentir e atuar no mundo em escala mundial. São formas 

de expressão dominantes que produzem sujeitos serializados, 
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normatizados, modelizados de acordo com os padrões dominantes, opondo 

a estas máquinas produtoras de subjetividade  òmodos de subjetiva­«o 

singularesó ou òprocessos de singulariza­«oó que s«o òuma maneira de 

recusar todos esses modos de codificação preestabelecidos, recusá -los para 

construir modos de sensibilidade, modos de criatividades quem produzam 

uma subjetividade singular ó (p.22). Entendemos ent«o que nossos 

sentimentos, pensamentos e comportamentos não são produtos de uma 

interioridade psíquica e nem existem no mundo em si; eles são 

fundamentalmente produzidos a partir de práticas historicamente 

localizáveis.  

 

Portanto, ao colocarmos em análise o discurso neurocientífico e alguns de 

seus efeitos, buscamos entender de que modo as pesquisas - como 

quaisquer outras práticas sociais - estão circunscritas a contextos e visões 

de mundo e, desta forma, produzem novas prá ticas , produzindo verdades e 

desqualificando formas de existência.  

 

A Produção De Saberes Em Torno Da Sexualidade  

 

De acordo com Michel Foucault (1988), a vontade de saber que incide 

sobre a sexualidade tem início nos últimos séculos, quando houve uma 

explosão discursiva, transformando a sexualidade em objeto de saber. A 

fermentação discursiva em torno do sexo, que acelerou a partir do século 

XVIII, o colocou no campo do exercício do poder, de modo que houve uma 

incitação a falar cada vez mais do sexo no â mbito institucional, e uma 

obstinação das instâncias do poder a ouvir falar dele. A valorização 

constante do discurso gerou inúmeros efeitos de deslocamento, de 

intensificação, de reorientação, de modificação sobre o próprio desejo, que 

pautado sob o viés da moral cristã, estabelecia uma intrínseca relação 

entre saber, poder e prazer.  

 

Durante a Idade Média, a questão sexual tinha -se organizado em torno dos 

prazeres da carne, vinculando -a a uma noção de pecado e tendo como eixo 

a sua regulamentação em torno  da prática da confissão. No decorrer dos 

séculos, essa relativa unidade foi dividida pela variedade e dispersão dos 

aparelhos distintos para falar dele, que tomaram forma na demografia, na 

medicina, na biologia, na psiquiatria, na política, na moral e na psicologia.  

O que significa o surgimento de todas essas instâncias para se falar do 

sexo?    

 



Revista de Psicología GEPU  

ISSN 2145 -6569 / www.revistadepsicologiagepu.es.tl / gepu@univalle.edu.co  

 
53 

A polícia do sexo, como articula Foucault (1988), tem por objetivo a 

necessidade de regular a sexualidade, através de discursos úteis e 

públicos e não pelo rigor  de uma proibição. Dessa forma:  

 

Deve-se falar do sexo, e falar publicamente, de uma maneira que não seja 

ordenada em função de demarcação entre o lícito e o ilícito, mesmo se o 

locutor preservar para si a distinção (é para mostrá -lo que servem essas 

decl arações solenes e liminares); cumpre falar do sexo como de uma coisa 

que não se deve simplesmente condenar ou tolerar mas gerir, inserir em 

sistemas de utilidade, regular para o bem de todos, fazer funcionar 

segundo um padrão ótimo. O sexo não se julga ape nas, administra -se. 

Sobreleva -se ao poder público; exige procedimentos de gestão; deve ser 

assumido por discursos analíticos (Foucault, 1988, p. 30 -31).  

 

A proliferação discursiva, através de mecanismos de controle pautados na 

incitação a se falar do sexo,  sancionou formas disciplinares de como a 

sociedade deve se relacionar com a temática da sexualidade. Tal 

enunciação, que não tinha o propósito de entender o sexo sobre uma 

teoria geral, mas através de descrições quantitativas e classificatórias das 

formas  de se relacionar com ele, produziu sexualidades periféricas geradas 

por aqueles que não se adequavam às normas de conduta sexual 

estabelecidas. Entretanto, o que se caracteriza não é somente o fato do 

sexo ter sido objeto de prazer, lei e interdição, mas também de verdade, 

que se tenha tornado algo essencial, útil, perigoso e temido. Como objeto 

de verdade, o saber sexual passou a ser um meio para se alcançar a 

verdade do sujeito.  

 

A ávida busca por conhecimento e a construção de verdades são 

concepções q ue precisam ser contextualizadas epistemologicamente. 

Foucault (2002) nos mostra que o conhecimento não tem natureza, nem 

essência, ou seja, ele é construído e inventado. Ele se forma como efeito de 

um jogo, de uma disputa discursiva que busca não apenas d esignar 

objetos, mas ao contrário, ao estabelecer uma relação de distância  e 

dominação através de relações de luta e de poder, os discursos atravessam 

e recriam objetos.   

 

Pode-se então entender que a noção de verdade não tem natureza e nem é 

universal, m as que é, cada vez, um resultado histórico e pontual de 

condições sempre articuladas a relações de poder. Por ser conjuntural, o 

conhecimento tem um caráter transitório, na medida em que está pautado 

em certo domínio de saberes que partem de relações de fo rça e de relações 
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políticas em um dado momento histórico de uma sociedade. Por isso é 

preciso pensar que:  

 

Só pode haver certos tipos de sujeito de conhecimento, certas ordens de 

verdade, certos domínios de saber a partir de condições políticas que são o 

solo em que se formam o sujeito, os domínios de saber e as relações com a 

verdade. Só se desembaraçando destes grandes temas do sujeito de 

conhecimento, ao mesmo tempo originário e absoluto, utilizando 

eventualmente o modelo nietzscheano, poderemo s fazer um a história da 

verdade  (Foucault 2002, p.27) .     

 

Desde a Idade Média, a confissão se configura como um dos principais 

mecanismos de extração da verdade. Todavia, ao longo dos séculos, outros 

mecanismos surgem nesse processo. A Scientia Sexualis  (Foucault,  1988), 

surge dentro dessa engrenagem de produção de verdade pautada no saber 

sexual, para dizer através de critérios científicos aquilo que cinde o sujeito, 

sobre o que o determina e sobretudo o faz escapar de si mesmo. Dessa 

forma, a ciência sexual não v isa produzir um saber sobre o sexo através de 

sua repressão ou negação mas, através do seu desvelamento e revelação, 

busca esquadrinhar e classificar as formas com que os sujeitos se 

relacionam com a sexualidade. Cabe -nos colocar em análise a maneira 

pela qual se constituiu um determinado modo de extorsão da confissão 

sexual nos meios científicos e indagar -nos quais instrumentos ratificam 

esse processo. Foucault (1988) aponta uma direção para essas questões:  

 

òConfessa -se - ou é forçado a confessar. Quando a confissão não é 

espontânea ou imposta por algum imperativo interior, é extorquida; 

desencavam -na na alma ou arrancam -na no corpoó (p.68). Foucault (1988) 

ainda nos lembra que, ao longo dos séculos, diferentes formas discursivas 

instituíram a homossexuali dade como um pecado, através da religião; ou 

classificaram -na, através da ciência médica, como patologia. Como efeito 

dessa disputa discursiva cria -se um novo sujeito a partir da variável 

sexualidade. Produz -se, assim, o heterossexual ð e suas variações ð bem 

como o homossexual.   

 

Homofobia: Ações Físicas ou Práticas Discursivas?  

 

Segundo o dicionário Michaelis online o termo homofobia significa: 1 

Preconceito contra os homossexuais.  2 Ódio aos homossexuais, muitas 

vezes levando à violência física. Entreta nto, as estatísticas mostram que 

esse conceito sai das palavras e engendra nosso dia -a-dia, evidenciando 
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que a homofobia vai muito além de um conceito, sendo também 

representado por fatos reais.  

 

De acordo com o professor Luiz Mott , do departamento de Ant ropologia  da 

Universidade Federal da Bahia , a homofobia é uma "epidemia nacional" 

(Carvalho, 2008). Essa notícia é agravada ao dizer que o Brasil esconde 

uma atordoante realidade: " é o campeão mundial em assassinatos de 

homossexuais, sendo que a cada três dias um homossexual é barbaramente 

assassinado, vítima da homofobia ". Partindo desses dados podemos 

entender que homofobia pode ser analisada como um ato genocida, pois de 

acordo com o Novo Dicionário Aurélio, tal termo é definido como crime 

contra a human idade que consiste em cometer qualquer um dos seguintes 

atos: 1 -Matar membros dos grupos; 2 - Causar -lhes lesão grave à sua 

integridade física ou mental; 3 - Submeter o grupo a condições existentes 

capaz de destruí -lo em todo ou em partes.  

 

Entretanto, remet endo novamente a Foucault (2002) e o efeito dos 

discursos, cabe -nos a pergunta se homofobia é restrita a atos genocidas - e 

estes ainda restritos a violência física -, levando -nos a pensar que o 

significado das palavras ômatarõ e ômorteõ v«o muito al®m da morte física.  

ôMatarõ pode tamb®m significar desqualificar formas de agir, pensar e 

existir que podem potencialmente serem feitas a partir de determinados 

discursos.  

 

Luis Ant¹nio Baptista (1999), em seu texto òA atriz, o padre e a 

psicanalista - os amola dores de facas ó, nos diz: 

 

O fio da faca que esquarteja, ou o tiro certeiro nos olhos, possui alguns 

aliados, agentes sem rostos que preparam o solo para esses sinistros atos. 

Sem cara ou personalidade, podem ser encontrados em discursos, textos, 

falas, mo dos de viver, modos de pensar que circulam entre famílias, 

jornalistas, prefeitos, artistas, padres psicanalistas, etc. Destituídos de 

aparente crueldade, tais aliados amolam a faca e enfraquecem a vitima, 

reduzindo -a a pobre coitado, cúmplice do ato, care nte de cuidado, fraco e 

estranho a nós, estranho a uma condição humana plenamente viva. Os 

amoladores de facas, à semelhança dos cortadores de membros, 

fragmentam a violência na cotidianidade, remetendo -a a particularidades, 

a casos individuais. Estranhame nto e individualidades são alguns dos 

produtos desses agentes. Onde estarão os amoladores de facas? Já que 

invisíveis no dia a dia, a presença desses aliados é difícil de detectar. A 

ação desse discurso é microscópica, complacente e cuidadosa. Não seguem 

as regras dos torturadores, que reprimem e usam a dor. Ávidos por 
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criarem perguntas e respondê -las, por criar problemas e solucioná -los, 

defendem um humanismo que preencha o vazio de um homem fraco e sem 

força, um homem angustiado e perplexo, necessitado de  tutela (Baptista, 

1999, p.46).  

 

Afinal, o que fazem os amoladores de facas? òApontar o preconceito seria 

uma ingênua dedução, uma análise que justifica e alimenta os autoritários 

ôpontos de vistaõ, os relativismos e a °nfase na boa ou m§ consci°nciaó 

(Baptista, 1999, p.46) . 

 

Ainda segundo ele:  

 

O autoritarismo dos ôpontos de vistaõ funda-se no esvaziamento da 

implicação coletiva e da construção histórica e sociopolítica do olhar e do 

outro. O preconceito remetido a uma questão pessoal esvazia suas tramas 

com o poder, sua eficácia política na manutenção e na desqualificação dos 

modos de existir. Configurado em questão pessoal, entra no reino da culpa 

ou da recompensa, materializando -se em individualidades que 

necessitarão da tutela dos pastores de diferente s procedências, ou seja, 

pastores da alma, pastores da ciência, pastores da culpa, pastores do 

medo etc. O que os amoladores de facas têm em comum é a presença 

camuflada do ato genocida. São genocidas, porque retiram da vida o 

sentido de experimentação e d e criação coletiva. Retiram do ato de viver o 

caráter pleno de luta política e da afirmação de modos singulares de 

existir. São genocidas porque entendem a ética como questão da polí cia, 

do ressentimento e do medo  (Baptista, 1999, p.49).   

 

Partindo dessa problemática, o objetivo do presente trabalho é colocar em 

an§lise os discursos das pesquisas neurocient²ficas a respeito do òc®rebro 

homossexualó. Podemos considerar, portanto, o ²ndice de publica­«o nessa 

temática como um analisador. Entende -se como anal isador òo que permite 

o desbloqueio e o que promove a análise, o que permite condensar o que 

estava disperso, com o objetivo de fazer emergir um material analisável ó 

(Bicalho, 2005, p. 34).  

 

Para tal elaboração, foi realizado um levantamento bibliográfico no portal 

ISI Web Knowledge utilizando os termos: òTopic=(homosexual)ó AND 

òTopic=(brain)ó. Todas as pesquisas se limitaram a busca de artigos entre 

os anos de 1998 e 2008. Foram realizadas ainda pesquisas a partir das 

referências dos artigos de revisão si stemática sobre pesquisas quem 

busquem entender a etiologia da homossexualidade através de um viés 

biologizante.  
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Funcionamento Cerebral: Reflexões Sobre o Determinismo Biológico 

de Sexualidades òDesviantesó 

 

O levantamento bibliográfico indicou um índice  de 122 artigos científicos 

relacionados com a temática do cérebro homossexual, nos quais se pode 

observar na figura 1, através de medidas de porcentagem, como esse 

montante se distribui ao longo dos 10 últimos anos. É possível observar 

um pico de produção  de aproximadamente 13,90% no ano de 1999, 

exatamente no ano em que, no Brasil, a Psicologia estabeleceu diretrizes 

éticas sobre a atuação dos psicólogos em relação à diversidade sexual, com 

a publicação da Resolução 001/99 do Conselho Federal de Psicologi a. 
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Figura1:  As barras hachuradas revelam, em níveis de porcentagem, a quantidade de 

publicação dessa temática ao longo dos 10 últimos anos.  

 

Ao analisar os artigos encontrados, foi possível observar que mesmo após a 

despatologização na American Psychiatr y Association em 1974, o tema da 

homossexualidade continua a ser um tópico instigante e que continua a 

ser estudado nas pesquisas dentro das neurociências. Tais pesquisas têm 

buscado encontrar as bases neurobiológicas da orientação sexual, 

utilizando para isso experimentos com técnicas que buscam encontrar 

diferenças cerebrais entre pessoas ditas como heterossexuais em oposição 

das que se declaram homossexuais.  

 

Sob a perspectiva das neurociências, a orientação sexual está relacionada 

com a atividade e a m orfologia das estruturas cerebrais. Em artigo 
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publicado na PNAS ( Proceedings of the National Academy of Sciences of 

the United States of America) , Savic e Lindström (2008)  usaram 

ressonância magnética para avaliar volume cerebral e tomografia por 

emissão de pósitrons para observar o fluxo de sangue na amígdala - zona 

do cérebro que está envolvida com percepção, reconhecimento e a 

formação da memória associada a estímulos emocionais. Participaram 

desse estudo 90 indivíduos - 25 homens auto -declarados hetero ssexuais, 

25 mulheres auto -declaradas heterossexuais, 20 homens auto -declarados 

gays e 20 mulheres auto -declaradas lésbicas. Os resultados teriam 

indicado que homens gays e mulheres heterossexuais têm os hemisférios 

cerebrais simétricos, enquanto os dois l ados do cérebro de lésbicas e 

homens heterossexuais são assimétricos, com o hemisfério direito 

consideravelmente maior do que o esquerdo. Além disso, ao examinar a 

conectividade funcional da am²gdala, eles verificaram mais òconex»es 

nervosasó no lado direito de homens heterossexuais e lésbicas, enquanto 

mulheres e homens gays têm o lado esquerdo dessa região mais 

òfuncionalmente ativoó. 

 

Em estudo anterior, publicado na mesma PNAS, Savic, Berglund e 

Lindström (2005)  observaram que nem todo o hipotálamo mas culino 

responde a ferormônios femininos e vice -versa. O hipotálamo é uma 

estrutura envolvida com a regulação de muitas funções do organismo 

como freqüência cardíaca, pressão arterial e comportamentos mais 

complexos como aproximação sexual e cópula. Usando a ressonância 

magnética funcional, eles observaram que o padrão de resposta dos 

neurônios hipotalâmicos correlaciona -se não com o sexo do indivíduo, mas 

com sua preferência sexual. Assim, homens e mulheres que se sentem 

atraídos por mulheres respondem ao f eromônio feminino EST; enquanto 

mulheres e os homens que gostam de homens têm o hipotálamo sensível 

ao feromônio masculino AND.  

 

Uma das principais justificativas para esse tipo de pesquisa ancora -se na 

busca do entendimento e explicações a respeito da ori entação sexual. Tais 

hipóteses nos remetem não apenas para seus achados, mas também para 

a razão ético -política de estudar cérebros de homossexuais em comparação 

ao de heterossexuais. A scientia sexualis, tal como foi descrita 

anteriormente, ao esquadrinha r e a categorizar sexualidades, tem como 

conseqüências o estabelecimento das formas corretas de se relacionar com 

o sexo. A partir disso, se faz necessário colocar em análise os impactos que 

essas práticas discursivas a respeito de cérebros de homossexuais  
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produzem em nossa sociedade. A patologização e a perspectiva de cura dos 

cérebros dos homossexuais podem ser uma primeira resposta, visto que, 

comparados com o cérebro de heterossexuais eles são entendidos com um 

caráter desviante.  

 

Ao entender que o proc esso de criminalização se refere à criação de 

normas, que são criadas nas possibilidades de suas transgressões, pode -se 

afirmar que a homossexualidade sofreu e ainda sofre um constante 

processo de criminalização no qual seus dispositivos biopolíticos foram  

sutilmente reformulados e aperfeiçoados. Ao serem criados dispositivos 

neurocient²ficos, que buscam entender o que ® um òc®rebro 

heterossexualó, dito como normal, em contraste ao òc®rebro homossexualó, 

é produzida uma noção de normalidade de funcionamento  fisiológico do 

cérebro, onde o homossexual ao transgredir esse padrão estabelecido é 

considerado como naturalmente desviante, errôneo e anormal e, portanto, 

patologizável e passível de cura.  

 

Para entender melhor essas questões são necessárias interlocuçõ es com 

alguns conceitos foucaultianos, como  a arqueologia e genealogia. Ao 

analisar os argumentos e critérios que vão falar sobre alguém ou sobre 

uma sexualidade, remete -nos a questões importantes que nos fazem 

perguntar quais sujeitos são produzidos a par tir dessas relações de saber e 

de poder e porque esse determinado conhecimento neurocientífico recebeu 

o estatuto de verdade. Foucault (1988), ainda, nos leva a pensar: qual é o 

lugar do intelectual, no nosso caso o neurocientista, na produção desses 

saber es que, aliados a exercícios de poder, produzem processos de 

subjetivação?  

   

As pesquisas sobre os òc®rebros homossexuaisó nos levam a problematizar 

a construção de fatos científicos e seus efeitos em nossa sociedade. De 

acordo com olhar de Stengers (2002 ), a ciência pode ser entendida como 

um meio de mobilização do mundo por meio de seus produtos científicos, 

onde o papel do cientista é produzir interesse, negociar e intrigar. Essa 

negociação, que se estende desde a obtenção de aliados que ratifiquem 

determinados pressupostos, quanto à superação de outros pressupostos 

com visões divergentes, são meios que fazem com que tal achado 

experimental tenha uma identidade e seja entendido como uma descoberta 

científica. De acordo com a autora, deslocamentos como do  laboratório 

para a indústria e outros meios de negociação são os meios que 

possibilitam que um fato seja científico, levando -nos a pensar a ciência 
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como um entrelaçamento  de política e razão, que a partir disso, cria -se os 

meios que possibilitam a constru ção de fatos científicos, e de verdades. Do 

mesmo modo Latour (2000) chama a atenção para o estudo de uma 

ôci°ncia em a­«oõ, colocando em an§lise a possibilidade de seus efeitos. A 

idéia dicotômica de interior e exterior perde sua importância na medida em 

que o que se coloca em foco é a construção de uma rede de atores que 

tornam possível a existência de um cérebro homossexual, o mérito do 

ciência e a produção de remédios para a cura da homossexualidade.  

 

Podemos então entender a medicalização da sexualidad e e o surgimento de 

fármacos que visam a cura do homossexual como o Hetracil  (© Shetty 

Pharmaceuticals), como analisadores, que nos levam a problematizar uma : 

  

Concepção de ciência em que tudo, no mundo da natureza o u no mundo 

dos homens, pode ð e deve ð ser transformado em variáveis, em 

quantificações; uma concepção em que o social é reduzido a mais uma 

variável, é tornado abstrato, imponderável e imutável (...) Tentam nos 

reduzir a seres estritamente biológicos. Cél ulas sem contexto, sem cultura. 

Genes atempora is, sem historia, sem política  (Moysés e Collares, 2007, 

p.164 -165).   

 

Segundo Foucault (1988) o estado gerenciador da morte vai se 

transformando no estado administrador da vida, a partir do século XVIII. 

O Est ado passa a se ocupar de um novo sujeito, o conjunto de súditos se 

transforma em sujeito coletivo. É um poder que atua, positivamente, sobre 

a vida, que busca a sua gestão, com controles precisos e regulações de 

conjunto. Para que um poder que em suas mais  altas prerrogativas busca 

causar a morte, homogeneizar as formas de existência e massificar 

subjetividades, quais instrumentos são utilizados para garantir, sustentar, 

multiplicar a vida e pô -la em ordem? Para um poder desse tipo, a pena 

capital, é o limi te, o escândalo e a contradição. Daí o fato de que esse 

poder não pode ser mantido a não ser invocando, nem tanto a 

grandiosidade do crime quanto a monstruosidade desse òcriminosoó, sua 

incorrigibilidade e a salvaguarda da sociedade.  

 

Esse poder precisa ma is do que um discurso, necessita de uma espécie de 

òum libreto para seu espet§culoó. Tal reflex«o nos remete ¨ ci°ncia, ¨ m²dia 

e às agências de comunicação social, como atores sociais difusores de 

processos de criminalização. O discurso criminológico se d á na esfera das 

comunicações. Desse modo, os lapsos, metáforas, metonímias, todas as 

representações da homossexual como sujo, imoral, vadio e perigoso 

http://www.hetracil.com/
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formam o controle social e informam o imaginário social para as 

explicações da questão da imoralidade e a  destruição da família higiênica 

na contemporaneidade.  

 

Além de permear o imaginário social, essas práticas discursivas geraram 

políticas de esquadrinhamento, estratégias de controle, perseguição e 

aniquilação, bem como adestramento e disciplinarização da queles que 

impediam (e impedem) a garantia da ordem, da moral e dos òbons 

costumesó. Diante do apresentado, surgem quest»es: £ poss²vel mudar 

essa situação? De que maneira a Psicologia se apropria dessas relações de 

saber -poder? E quais caminhos de resistê ncia podem ser traçados pelos 

profissionais da Psicologia?  

 

Ao considerar a sexualidade como uma produção sócio -histórica, sendo 

dessa forma tida como não natural, mas construída, seria possível 

transformá -la? De que forma seria possível produzir outras de mandas 

sociais que não busquem processos de criminalização e de patologização 

da homossexualidade? Uma direção para essas questões se faz na 

mudança efetiva no campo social, que hoje dependeria de uma mudança 

da subjetividade que dirige o funcionamento de nossa sociedade. Se 

nossas práticas discursivas produzem efeitos no mundo ao construírem 

objetos nos registros sociais, um caminho para essas questões se faz na 

cria­«o de pr§ticas òpsió que propiciem pol²ticas p¼blicas, que gerem novos 

rostos, novas ident idades e novas formas de se relacionar com o mundo e 

a sexualidade.  

 

Pretendemos, com este artigo, colocar em questão a pertinência ética de 

determinadas pesquisas. Não se trata de um repúdio às universidades, 

tampouco contra as pesquisas, em geral, sendo seu objetivo suscitar o 

debate - o que é salutar numa democracia e deve ser este o nosso exercício 

cotidiano. Mas, certamente, colocarmos em análise sua existência, por 

refor­ar, mediante a escolha dos homossexuais como ôobjetoõ, as 

discriminações e estere ótipos que já marcam certos sujeitos. Nesse 

sentido, cumpre lembrar que nenhuma pesquisa se limita a seus 

resultados: qualquer pergunta - e pesquisas formulam perguntas - 

pressupõe uma afirmação. E a afirmação das pesquisas em pauta admite a 

existência de cérebros "homossexuais" em oposição a "não -homossexuais", 

ignorando a rede de poderes que se articula com tal suposição, mesmo que 

pretenda investigá -la cientificamente.  
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Não cremos ser possível fazer pesquisa sem a devida reflexão sobre as 

condições e ef eitos políticos da mesma, sobre as implicações de seus temas 

e métodos, sobre o papel de cada ator na construção do que, com 

demasiada facilidade, se diz ser "o real". Pois, no nosso entendimento, não 

é algo a ser constatado ou desvelado, mas uma construçã o cotidiana 

forjada em meio a lutas e conflitos.  Entendemos que nossas práticas não 

são insípidas, incolores e inodoras e que a suposta neutralidade científica 

está vinculada de uma concepção política do que é ciência e do lugar que 

ocupamos, enquanto univ ersidade, na formulação de práticas e políticas 

sociais.  
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Resumen: Este artículo plantea reflexiones acerca de las grandes cuestiones  sociales de 

los tiempos de hoy, el compromiso sistemático de Viktor Frankl y los elementos más 

importantes que la logoterapia puede aportar para crear una sociedad saludable. El 

ÁÒÔþÃÕÌÏ ÐÒÅÓÅÎÔÁ ÅÌ ÔÅÍÁ ÄÅÌ Ȱ-ÏÎÁÎÔÒÏÐÉÓÍÏȱ. 

 

Palabras Clave: Injusticia Social, Compromiso Político, Monantropismo, Logoterapia. 

 

 

Abstract: This article reflects about of the great social concerns of these days, the 

systematic commitment of Viktor Frankl and the most important contributions of 

logotherapy for to create a healthful society. The article offers the theme of 

Ȱ-ÏÎÁÎÔÒÏÐÉÓÍÏȱ.  
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INTRODUCCIÓN  

 

No es frecuente que en la literatura sobre el Análisis Existencial y la 

Logoterapia se aborden los temas de tipo socioeconómico y político, 

pareciera  que los temas filosóficos, antropológicos, psicoterapéuticos y 

clínicos agotaran la gran herencia de Frankl.  

 

Sin embargo, al estudiar el tema socioeconómico y político en Frankl, se 

descubren muchos aportes teóricos y prácticos en la persona y en el 

maestro.     

 

En el presente trabajo abordaremos algunos temas y plantearemos  

sencillas propuestas de tipo socioeconómico y político que van en la línea 

de hacer ver como la logoterapia puede y está demostrando que puede dar  

un aporte en la creación de una sociedad más justa y que tienda al 

Monantropismo como lo planteara Viktor Frankl, es decir apoyar unas 

prácticas que ayuden a que la humanidad sea como una familia, donde la 

Fraternidad actué como una realidad transformante.  

 

Plantearemos en el presente ar tículo cinco temas:  

     

1.  Algunas crisis del panorama mundial.  

2.  Frankl y su compromiso social - político.   

3.  El Instituto Colombi ano de Logoterapia y el trabajo 

socioeconómico.  

4.  El N acimiento del Fondo Monantrópico Internacional ð F.M.I.  -  

5.  El Movimiento Monant rópico Internacional ð M.M.I.  - 

 

Algunas crisis del panorama mundial  

 

Según algunos analistas y algunos cálculos estadísticos (Segundo Foro  

Social de Porto Alegre), el 20% de la población mundial consume el 80% de 

las riquezas de la humanidad, y a su vez el 80% de la población, consume 

el 20% de la riqueza mundial. Este dato de por sí ya es escalofriante, 

demuestra la tremenda injusticia de la repartición de las riquezas, del 

bienest ar, del desarrollo. Igualmente l a crisis ecológica está causando 

catástrof es inmensas.  

 

De acuerdo con algunos historiadores, dos características de la fase del 

postmodernismo actual son la tendencia de muchos sectores de la 
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humanidad hacia el nihilismo y la fragmentación, por algo el Papa Juan 

Pablo II hablaba de la ònoche oscu ra de la humanidad ó, la tendencia hacia 

la ònadaó, hacia la òanomiaó, la p®rdida de valores, el relativismo absoluto. 

Con el dominio en muchos países del liberalismo económico, llega 

igualmente el individualismo, el darwinismo social. En nuestras grandes 

metrópolis vivimos fragmentados, sujetos a vivir en miles de actividades 

diarias, divididas. Igualmente hay amplios sectores de la población que 

viven una crisis o un vacío existencial, la soledad y la depresión golpean a 

muchas familias y personas. Para fi nalizar este breve diagnóstico, se habla 

de 3 grandes negocios que mueven miles de billones de dólares en el 

mundo:  

 

El negocio de la venta de armas, promotoras de guerras, la venta de seres 

humanos bajo diferentes formas de prostitución y esclavitud labor al, y el 

negocio del narcotráfico . 

 

Frankl y su  Compromiso Social - Político  

 

Oscar Oro, en la revista Nous (número 10, otoño, 2006 p ág. 10) nos 

recuerda  los escritos juveniles de 1923 -1942 de Frankl en donde hace ver 

las tremendas injusticias y pobreza d e la post guerra e igualmente da a 

conocer los trabajos que hace en Centros de consulta para Jóvenes .  

Clásicos son también sus trabajos sobre las neurosis colectivas o de 

masas.    

 

Frankl, un joven lector de libros de crítica social y teoría política es 

nombrado Secretario Nacional de la Juventud Obrera Socialista. (Freire,  

2002,  pág. 373), en varios congresos de tipo político, plantea el  

desequilibrio en el desarrollo de la humanidad.  

 

Freire nos dice también como en la Conferencia  Mundial de Viena  (25 -29 

de agosto 1969)  habla sobre  òEl papel de la Universidad en la lucha por la 

pazó, en este discurso entre otras cosas toca el tema de la diferencia entre 

dos clases de política : una es, la òpolítica para la que el fin justifica todos 

los medios y la otr a política, en cambio, sabe muy bien que hay medios que 

no pueden justificar ni el más sacrosanto de los fines ó, la paz no se justifica 

con guerra. Por muy noble que sea el fin, si el medio es innoble le arranca 

lo òbuenoó que pueda haber en el fin. 
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El I nstituto Colombiano de Logoterapia y el Trabajo Socioeconómico     

 

El  Instituto Colombiano de Logoterapia poco después de ser fundado, crea 

los Núcleos Solida ricémonos (NS.) en el año 1.998 (Luna, 2 000) , con el fin 

de ayudar a personas de bajos recursos económicos quienes necesitaban 

pequeños capitales de trabajo y recurrían a prestamistas que l es cobraban 

hasta un 10 % de interés diario, en lo que en Colombia se conoce como el  

ògota ðgotaó. 

 

Los Núcleos Solidaricémonos son una estrategia de prevención co ntra la 

soledad y la insolvencia económica  (Luna, 2005). Es un microbanco 

inspirado en el modelo del Banco de los pobres o bancos de la Esperanza 

creados por el premio nobel de la paz Mohamed  Yunus. Su base filosófica, 

antropológica y pedagógica es la pro puesta por Frankl. En los últimos años 

cerca de 2 000 personas han participado en los Núcleos Solidaricémonos.  

 

El N acimiento del Fondo Monantrópico Internacional ð F.M.I. -   

             

El 11 de noviembre de 2005 en Puebla ð México, en el Primer Congreso  

Internacional de Logoterapia de Grupo (liderado por el Instituto Mexicano 

de Logoterapia de Grupo), el Instituto Colombiano de Análisis Existencial y 

Logoterapia lanzó la idea de crear el Fondo Monantrópico Internacional 

FMI, como un homenaje a los 100 añ os del nacimiento de Víktor Frankl y 

su teoría del monantropismo y ante la evidente injusticia socioeconómica 

mundial existente.  

 

Las principales características del F.M.I. son:  

 

o Crear solidaridad existencial y solidaridad económica.  

 

o Invitar a las  (os) logoterapeutas del mundo a que nombren un 

coordinador en su respectiva ciudad y comiencen a hacer la 

donación de mínimo un dólar mensual .  

 

o Este dinero se distribuirá en tres partes:    

 

¶ Para la administración local e internacional del FMI.  

¶ Para dar becas  a personas que quieran estudiar logoterapia.  

¶ Para crear proyectos productivos dentro del espíritu de Economy 

of Sharing y así ayudar a personas marginadas, necesitadas.  
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El FMI inició con una base de 500 dólares que el Instituto Colombiano de 

Análisis E xistencial y Logoterapia consiguió en donación de la Fundación 

Solidaricémonos.  

 

Actualmente en 6 países hay coordinadores definidos y se efectúan 

donaciones: Costa Rica, Venezuela, Panamá, México, Perú y Colombia.   

 

El Movimiento Monantrópico Internacio nal ð M.M.I.  -  

 

Un grupo de logoterapeutas Colombianos, liderados por la Revista 

Latinoamericana de Análisis Existencial y Logoterapia Sentido y 

Existencia, crean en febrero del año 2009, el Movimiento Monantrópico  

Internacional ð M.M.I. -. 

 

La motivació n principal es la de aportar desde el pensamiento de Frankl  

ideas y praxis que ayuden a resolver el grave conflicto y la guerra en 

Colombia, el grave problema ético por el que atraviesa gran parte de la 

población colombiana.  

 

El movimiento es político en  el sentido de la Cosmopolítica de la cual 

hablaba Frankl, una política amplia que integre diferentes pensamientos 

pol²ticos y que ayude a administrar la òPolisó, la ciudad, el mundo.  

 

Las principales líneas de acción son:  

 

o Crear solidaridad existencial y  económica.  

o Impulsar una ética en las instituciones de la administración 

pública, que exista una verdadera sanción jurídica, económica 

y política frente a las personas corruptas.  

o Impulsar el modelo de Economy of Sharing,  que entre otras 

cosas, puede plante ar  que una parte del capital privado y 

estatal  afronte el aberrante 69% de pobreza que afecta a la 

población colombiana. Impulsar  reglas claras frente  a los 

capitales especulativos financieros, nacionales e 

internacionales que acumulan inmensas utilidades sin una 

verdadera y concreta responsabilidad social.  

o La creación de empleo es una prioridad para el MMI, òel 

humanismo y la fraternidad comienzan en el bolsillo ó.  

o Trabajar por la solución política del conflicto colombiano.  
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o Frente al Problema Droga, se ac epta lo dicho por la Comisión 

Latinoamericana sobre Drogas y Democracia. Las drogas son 

un problema de salud pública.  

o Es urgente resolver el drama del desplazamiento que deja el 

conflicto colombiano.  

o A nivel de Relaciones Internacionales, Colombia debe exi gir un 

trato digno, paritario y no de sumisión.  

o Trabajar por una seguridad alimentaria, de salud, de vivienda 

y educativa para la población más vulnerable.  

o Defender la vida en todas sus manifestaciones. òSí a la vida, 

no obstante todo ó. 

o Trabajar por conseg uir alternativas de energía que defiendan 

el medio ambiente.  

 

El movimiento monantrópico cuenta ya con una página 

www.monoantropismo.com   

 

¿Porqué no pensar en un acuerdo ? ¿En un diálogo entre logoterapeutas a 

ni vel internacional para definir unas líneas de acción siguiendo los 

planteamientos  de la  òcosmopolíticaó de  la cual habl· Frankl?    
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Artista: Balbina Lightowler (Argentina) 

Año: 2010  
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Resumen: Las continuas investigaciones sobre las dinámicas existentes en las 

instituciones escolares han llevado a identificar fenómenos que no habían logrado 

ser comprensibles para las múltiples disciplinas científicas. Uno de ellos es el 

fenómeno denominado violencia escolar que a pesar de tener una amplia 

bibliografía en las dos ultimas décadas, aun hoy en día no es fácilmente 

comprensible al interior de las comunidades educativas, por lo tanto se realiza un 

escrito que desea nombrar diferentes puntos de análisis como son su 

conceptualización, descripción de las posibles causas, formas de expresión y las 

diferentes propuestas para su intervención en el aula, el currículo y la organización 

educativa. 

 

Palabras Clave: Violencia Escolar, Vulnerabilidad, Dificultades Escolares, 

Dinámicas de la Violencia, Reflexión de la Violencia Escolar. 
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IN TRODUCCION  

 

En Colombia el análisis de la violencia escolar tiene mas de dos décadas  y 

a pesar de que el tema se cree visible a un hoy en día, un gran numero de 

instituciones no han logrado comprenderla, convirtiéndola en un fenómeno 

que se envuelve en la  cotidianidad y que afecta cada uno de los momentos 

educativo s, (Erazo O. &  León K.; 2008). Buscando ampliar la descripción 

sobre el fenómeno, su integralidad y su desencadenamiento en múltiples 

formas de expresión, invitando a la necesidad de analizarla d esde 

múltiples variables. Por lo tanto se presenta un documento que no tiene 

pretensiones mas que las de ofrecer un punto de análisis para el debate y 

reflexión en las comunidades educativas que se encuentren caracterizadas 

por esta dificultad.  

 

DE LA VIOL ENCIA ESCOLAR  

  

El intento por conceptualizar la violencia escolar (VE) 22  podría ser atrevido, 

en tanto existen múltiples formas de comprensión, pero al igual que la 

violencia social, esta se caracteriza por el objetivo que tienen algunos seres 

humanos por intentar tener el poder de controlar, manipular y subyugar a 

otros, el punto diferencial esta en los espacios y contextos donde suceden 

estas acciones, la primera se ubica en los espacios sociales y la segunda 

en los espacios de exclusividad educativa (T resgallo en Defensor del 

Pueblo,  2007; Camargo, 1996) y en donde sus actores se caracterizan por 

ser agresores, agredidos u observadores e interviniendo en las dinámicas 

institucionales y las funciones de los directivos, maestros, estudiantes, 

familia o la c omunidad, las cuales se organizan de forma adecuada para 

crear pautas perfectas para la existencia del fenómeno. Las investigaciones 

realizadas en Europa, Estados Unidos y América Latina, validan la 

existencia de un fenómeno común el cual se ha logrado des cifrar desde 

sus categorías de análisis, formas de intervención, políticas de 

mejoramiento escolar e incluso sistemas de sanciones penales y jurídicas 

para jóvenes infractores  (Hagedorn, 1997; Debarbieux , 1998; Ortega , 

2001 , en Emilio T. 2002).   

 

En Colom bia, la experiencia sobre el problema se inicia en  la década de los 

80, con los trabajos de Parra S., Araceli De Tésanos y Camargo M. 

(Peñaranda,  2006) al iniciar la discusión sobre la educación y sus 

                                                           
22 La referencia VE, será utilizada como la denominación de las palabras violencia escolar, durante el escrito.  
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múltiples dificultades, concluyendo que existe una rela ción entre los 

diferentes  problemas que presentan los estudiantes en la IE y el fenómeno 

de la VE (Camargo , 1996; Murcia , 2004; Peñaranda , 2006), así mismo se  

nombra la debilidad que tienen las instituciones para crear alternativas de 

manejo, control y tr asformación de la situación  (Camargo , 1996; Tresgallo , 

2002).    

 

El análisis sobre las causas de la VE ha presentado diferentes posiciones 

entre las que están:  la relación que existe con los contextos 

socioecon·micos marginales y de pobreza, òla exclusión , la falta de 

presencia del estado, la escasa provisión de servicios sociales y la 

desigualdad de ingresos o de activos ó (S§nchez & Núñez , 2001 , en Murcia , 

2004) son actos de discriminación política, social y económica que 

convierten a sus habitantes en su jetos de desigualdad, desprecio y 

resentimiento, que es expresado de forma catártica a través del  lenguaje y 

el comportamiento violento, siendo cotidiano para las personas, las 

comunidades y construyendo culturas en marcadas en los parámetros de la 

violenc ia. Sus continuas practicas y experiencias se asumen con 

naturalidad y se imitan y aprenden con total exactitud creando pauta s que 

según Chaux (en Torrente,  2005) son denominadas como los òciclos de la 

violenciaó.    

 

Estas comunidades e instituciones educ ativas (IE) 23  abandonadas por el 

estado presentan, ausencia de recursos, espacios físicos adecuados, falta 

de personal capacitado, demostrando el desinterés político por las 

localidades pobres y en donde el òincumplimiento (é) de una educaci·n de 

calidad, s iembra semillas de marginamiento, exclusión, desigualdad, no 

contribuyendo con alternativas educativas posibles para el desenvolvimiento 

del problema de la pobreza y posibilitando el crecimiento de la violencia 

socialó (Camargo, 1996). En algunas instituci ones es tal el abandono que 

la misión y objetivos han sido cambiados por planteamientos de grupos 

armados, narcotraficantes, pandillas o delincuencia común, otorgando una 

percepción de fracaso e impotencia por la continua deserción escolar en 

donde los est udiantes sienten que tienen más garantías con los grupos 

insurgentes que con los procedimientos institucionales. A esto se integran 

la ausencia de reflexión que tiene el personal administrativo, académico y 

político sobre la situación reflejándose en el at raso por la falta de 

actualización, la poca flexibilidad de los estatutos y la imposibilidad de 

                                                           
23 La referencia IE, será utilizada para denominar Institución E ducativa durante el escrito.  
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cambios en los esquemas de organización y gestión, convirtiendo a la 

institución en un espacio que realiza prácticas homogenizadoras que 

desconoce las diferenci as y prioridades de un contexto que necesita 

transformación e incluso una posición política que dice estar interesada en 

los problemas de la deserción, calidad educativa, evaluación, tratamiento a 

estudiantes, pero poco hacen por buscar un cambio significa tivo y de 

impacto.  

 

También, la crisis que presentan los currículos en los que tienen y crean 

contenidos de conocimientos y aprendizajes que no son pertinentes para la 

vida y no logran el desarrollo de potencialidades para las competencias 

laborales, acadé micas y científicas exigidas en la sociedad actual y la 

acción de pedagogías con elementos de escuela tradicional como el castigo, 

refuerzo negativo, represión, concepciones del maestro que sabe y el 

estudiante que memoriza y no piensa, privándole del dere cho a la duda, la 

creación, la exploración de sus intereses y el desarrollo del pensamiento, 

formando un estudiante bancario (Freire,  2004) que nada tiene para 

ofrecer a la sociedad e incluso así mismo siendo una variable significativas 

en la generación de  la VE.  

 

Pero también se analizan la variable que define las didácticas y técnicas de 

motivación escolar utilizadas por algunos profesionales de la educación,  

una de ellas denominada el etiquetaje, la cual tiene como objetivo 

identificar y categorizar a los estudiantes con òdificultadesó,  

caracterizados por presentar problemas de conducta, aprendizaje, 

atención, desplazamiento, niñas embarazadas, molestosos, conductas 

delincuenciales, los cuales se ubican en grupos que son denominados 

como los buenos y m alos, adelantados y atrasados, disciplinados e 

indisciplinados, òno normalesó, òda¶inos para los dem§só, òni¶os con 

trastornosó, etc. (Camargo,  1996). El desconocimiento de las comunidades 

educativas para comprender o intervenir los problemas de los estudi antes  

y el mito creado alrededor de una realidad escolar en el cual solo deben 

existir supuestos estudiantes òmodeloó, llevan a plantear formas injustas 

de discriminación y tratamiento y en los cuales son focalizados la 

utilización de antivalores centrado s en el castigo, la humillación, la 

òridiculización frente a los compañeros,  las ofensas al alumno, el maltrato 

corporal como  pellizcar, halar de la oreja o el brazo, tirar del pelo, pegar con 

la regla, dar coscorrones, zarandear ó, (Camargo, 1996; Erazo & León, 2008) 

y la promoción de estrategias como la expulsión, utilizado como 
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mecanismo de control de las supuestas conductas inadecuadas, aplicando 

un trato injusto al estudiante que no se integra a la supuesta norma.  

 

Otro punto de análisis se ubica en l a relación que tiene la VE y el 

desarrollo que presentan los estudiantes según su edad  (niñez a 

adolescencia, de adolescencia a juventud, etc.) cada cambio genera 

conflictos internos que deben ser regulados y equilibrados por el 

estudiante o ayudado por ot ros. Cuando estos conflictos no pueden ser 

acomodados el resultado es un comportamiento violento, emociones 

alteradas, tendencias a llamar la atención, integración a pandillas y otras 

formas que canalizan esta situación pero de forma no controlada los cual  

lleva a que la institución implemente medidas correctivas pero no de 

prevención o intervención (Woolfolk,  2006) y en donde la formas de tipo 

correctivo se caracterizan por la exclusión y discriminación del estudiante 

que va pasando por sus etapas de desar rollo en una completa soledad.     

 

Otros análisis muestran la relación que existe entre las interacciones de 

los miembros de las comunidades educativas y la VE, la cual se muestra 

en hechos como son los conflictos, las pocas  habilidades en el 

reconocimien to del otro, el consenso y otras técnicas necesarias para la 

mediación y democratización de las acciones, pero en la realidad de la 

comunidad educativa las soluciones se han promovido a través, del uso del 

poder, el autoritarismo y la mala comprensión,  debilitando así los objetivos 

y la misión del  PEI, el currículo y manuales de convivencia que tienen 

ausencia facultades éticas, respeto, valor y justicia  (Elzo, 1996;  Ciriaco, 

2005; Miculic & C ols.,  2002, referenciado en Erazo  &  León, 2008).  

  

No se podría d ecir que esta situación sea la causa para que estudiantes 

exploten de manera reactiva y decidan agredir a sus docentes, pero 

Tresgallo (2004) a afirmado que en localidades de España la mayoría de  

profesores han sido insultados al menos una vez por parte d e sus 

estudiantes incluso en Colombia no se puede olvidar la terrible época de 

los 80 y principios de los 90, en las que se agredían y asesinaban 

maestros, situación, que no esta en el pasado, ya que los docentes aun 

afirman recibir amenazas, intimidación,  groserías siendo responsables los 

estudiantes, padres de familia y hasta la comunidad en general.  

 

La existencia de la violencia dentro de las instituciones educativas se 

vuelve evidente ante la avalancha de expresiones y representaciones que  

han sido re portados en los países Europeos y Latinoamericanos y en 
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donde la evidencia empírica demuestr a con situaciones como las de Brasil 

en donde 143 escuelas de 6 capitales son consideradas violentas y el 70%  

de sus estudiantes admiten haber sido victimas de la violencia, en 

Managua - Nicaragua el 45% de los estudiantes de primaria han sufrido 

acoso y agresión física y en las escuelas de secundaria casi un 50%; en 

San Salvador un 20% de los estudiantes de primaria  y secundaria, llevan 

palos y bates a la escuela  para defenderse, en Kingston - Jamaica, el 90% 

de los estudiantes se encuentran preocupados por el tema d e la violencia 

en sus escuelas,  al menos el 21% de los estudiantes han atacado a sus 

maestros y el 22% de los mismos han sido victimas y en Bogotá - 

Colombia, casi el 30% de los niños y el 17% de las niñas han tenido al 

menos una pelea en la escuela (BID, 2007). Esta forma de VE que se 

focaliza en las relaciones creadas entre estudiantes y de la cual hacen 

parte los docentes como asistentes pasivos ha s ido reconocida como 

òBullyingó (Tresgallo Sainz, 2002), término ingles que hace referencia al 

òmatonismoó, òacosoó o òabusoó, se trata de una forma de maltrato, 

habitualmente, intencionada y perjudicial, de un estudiante hacia otro 

compañero más débil, al que convierte en su víctima perpetua o habitual, 

pudiendo durar dicha situación semanas, meses o años  (Cerezo 2002).  

Entre su principal manifestación se encuentran los ataques o 

intimidaciones verbales, físicas o psicológicas, destinadas a provocar 

miedo,  temor, dolor o daño en la persona que es víctima.    

 

Olweus (1998) a concluido que las expresiones relevantes de agresión o 

maltrato físico son propias del género masculino se diferencian del 

femenino por la utilización de violencia psicológica y que se nota a través 

de los rumores, chismes, intrigas, etc. y en donde los agresores se han 

caracterizado por tener un temperamento impulsivo y agresivo, deficiencia 

en habilidades sociales para comunicar algo, negociar sus necesidades o 

deseos, mostrando una fa lta de empatía o capacidad para ponerse en el 

lugar de otra persona y asumir su situación, en ocasiones manifiesta un 

sentimiento de culpabilidad, pero es incapaz de controlar su ira y 

hostilidad hacia los demás, se muestran autosuficientes con bajo nivel de 

autoestima con interac ciones dificultosas y violentas (Cerezo,  2002) , 

poseen una alta capacidad para poner motes, ridiculizar, intimidar, 

empujar, dañar las pertenencias de otros estudiantes y pueden participar 

tempranamente en actividades que denotan c omportamientos antisociales  

como robos y actitudes vandálicas.   
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En el caso de la víctima, Farringto n (1993, referenciado en Cerezo,  2002) lo 

nombra con un : 

 

Perfil de personalidad con tendencia a ser débil, insegura, ansiosa, 

sensible, tranquila y tímid a, con ínfimos niveles de autoestima, pasan 

bastante tiempo en casa con la familia, sufren excesiva protección paterna 

convirtiéndolos en niños dependientes y apegados al hogar, son menos 

fuertes físicamente que los agresores y muestran una cierta dosis de  

intranquilidad, ansiedad e inseguridad.    

 

Las víctimas pueden caer en una fuerte depresión con riesgo suicida o 

también pueden decidir vengarse, como en los casos de asesinatos en 

colegios de Estados Unidos y Alemania, también es común el fracaso 

escolar acompañado de sentimientos de desprotección y humillación, fobia 

escolar, aislamiento, estados de ansiedad, cuadros depresivos, aparición 

de neurosis e histerias, imágenes negativas de sí mismos y reacciones 

agresivas (Farringto n, 1993, referenciado en C erezo, 2002; Tresgallo,  

2002). En el caso de los agresores, los estudios muestran que están en alto 

riesgo de vincularse en conductas delictivas como la drogadicción, el 

pandillerismo, la conducta antisocial y mala convivencia familiar y social.  

 

Estas son  algunas formas de caracterizar a la VE en las IE, en realidad no 

podríamos negar su existencia ya que se nota entre sus actores, política, 

formas de organización y expresiones que son típicas en la intención de 

tener el poder y el control por encima de lo s fundamentos de libertad y 

autonomía.  

 

REFLEXION PARA UNA INTERVENCIÓN  

 

Muchos programas escolares nacen con el objetivo de reducir la VE, pero 

son escasos los que evidencian de forma empírica su eficacia o 

proporcionan evaluaciones basadas en la comparac ión de los cambios 

producidos (Murcia,  2004). Esta no es razón para no destacar los 

esfuerzos de algunos centros educativos por buscar el cambio y mejorar 

las condiciones de los estudiantes, implementando programas que van 

desde la prevención hasta la int ervención (Fernández, 1999 ) en donde los 

programas de prevención han mostrado dos frentes que son, uno que 

intenta intervenir la violencia entre iguales (bullying) y otro a la VE de tipo 

institucional.  
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Dan Olweus (1999) pionero en el desarrollo de program as de intervención 

para bullying a logrado la validación de sus propuestas, consistentes en la 

sensibilización a profesores, padres y compañeros sobre la necesidad de no 

permitir la conducta violenta, creando vigilancia, normas y sanciones 

claras contra di cha situación y logrando disminuir el acoso en más de un 

50% en los estudiantes, sus resultados han permitido mejorar las 

condiciones del clima escolar. No obstante la aplicación de sus estrategias 

a otras localidades como en Bélgica, no encontraron simila res resultados 

concluyéndose que el problema no solo debe ser tratado entre los actores 

si no también de forma mas amplia incluyendo a la comunidad y a la 

sociedad en general. Esto implica la transformación institucional en la 

cual se rompen parámetros de modelos rígidos y tradicionales hacia la 

creación de políticas que reconozcan una mayor participación de la familia, 

la escuela y la comunidad como actores viables de la movilización y 

otorgando responsabilidad a todos los estamentos de la comunidad 

educat iva (Fernández, 1999;  Roux, 2001).  

 

La escuela como promotora del cambio debería reestructurar su 

organización y formas de tomar decisiones y comprender lo académico en 

conexión con los contextos y comunidades. La reestructuración plantea un 

modelo organi zacional de tipo democrático, participativo y con aceptación 

a la diferencia, por lo tanto se busca incrementar procesos de organización 

política a través de los gobiernos escolares y sus representantes, el concejo 

académico y directivo, la asociación de p adres de familia, la asociación de 

estudiantes y la comunidad en general, creando normas y reglas para los 

manuales de funciones y convivencia, acordes a las necesidades 

individuales y sociales permitiendo el respeto y la participación de los 

actores insti tucionales. La construcción de normas democráticas para la 

convivencia es un proceso y no el resultado  de un decreto, requiriendo un 

diseño estratégico que permita el dialogo, la negociación, el reconocimiento 

de la diferencia en las necesidades y expectat ivas y el resultado de un 

consenso con justicia.  

 

Esto implica la valoración de un PEI como herramienta para la 

transformación de la VE, atendiendo las necesidades de formación, 

reestructuración cultural e intervención de los estudiantes con 

dificultades, garantizando el respeto y dignidad de la comunidad educativa  

a los cuales protegerá contra toda forma de maltrato, enfatizándose en la 

reintegración de los derechos de los niños, niñas, adolescentes y jóvenes.   

Esto compromete  la construcción, actualizac ión y cambio de contenidos 
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curriculares que den garantía de la ampliación de espacios  formativos y 

creativos para la canalización de la rabia, desespero, la inconformidad y la 

frustración, cambiando  no solo las estrategias educativas, también la 

posibilida d de repensar las materias; ya que no solo se necesita aprender 

sobre matemá ticas, filosofía e historia, si no también conceptos 

relacionados con el amor, la proyección, el triunfo, el deseo, las ideas de 

un futuro, y la compresión de una complejidad humana , por lo tanto el 

conocimiento debería ser ese fenómeno integral que permite entender la 

matemática y el amor, la biología y el respeto, la culpa y la filosofía, la 

historia y la esencia de lo humano  y en donde se permiten construir redes  

familiares, soci ales, institucionales y políticas, ayudando a que los niños y 

niñas contrarresten los efectos negativos que se derivan del ambiente, 

como la violencia intrafamiliar, la drogadicción, la venta de drogas, 

inseguridad, prostitución, entre otras.  

 

En el aula, se deberían transformar los métodos y técnicas para el control 

y la intervención de las dificultades en los escolares y la ubicación de 

pedagogías que permitan el desarrollo del pensamiento crítico y propositivo  

a diferencia del pasivo que sigue patrones y referentes comunes como el de 

la violencia, buscando la eliminación de prácticas como la memorización 

simple, el control y la obediencia por una educación que permita el 

desarrollo del pensamiento, la toma de decisiones, la reflexión, la critica y 

la lib ertad, las cuales permitan el mejoramiento de las condiciones 

cognitivas, afectivas y sociales a través de un currículo que se estructura 

en el desarrollo de competenci as sociales y ciudadanas (Chaux, 2004, en 

Torrente,  2005) como son la convivencia y paz,  la participación y 

responsabilidad democrática y la pluralidad, identidad y valoración de las 

diferencias (Chaux, 2004, en T orrente,  2005). Los logros de estas 

temáticas implican la creación de competencias cognitivas, como son la 

toma de perspectiva impl icando la habilidad para ponerse mentalmente en 

el lugar de otros. La interpretación de intenciones, referida a la capacidad 

para evaluar los propósitos que motivan las acciones de otros, definiendo 

la probabilidad en la utilización de la agresión como res puesta y la 

capacidad para imaginar formas diversas para solucionar un conf licto, 

(Chaux, 2004 en Torrente,  2005) , habilidades en meta cognición para la 

observación de los pensamientos, sensaciones y acciones logrando una 

capacidad de auto control y pensam iento crítico, habilidad necesaria para 

cuestionar la validez de las pautas y creencias en torno a la violencia.  
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Los contenidos deben permitir la formación en habilidades emocionales 

definidas en la identificación y control de los estados y construcción de 

emociones morales como las emociones de autocrítica; las cuales generan 

algún tipo de autocensura o autovaloración negativa como respuesta a un 

pensamiento o acción indeseable, teniendo sentimientos de culpa, 

vergüenza y remordimiento. También  se busca las emociones pro sociales 

que se caracterizan por la reacción afectiva ante la aflicción de los demás 

junto con la empatía y la simpatía (Berkowitz, 199 5, referenciado en 

Fernández,  1999) , la generación de competencias comunicativas 

necesarias para el est ablecimiento de diálogos constructivos a través de la 

asertividad, la comunicación de nuestros puntos de vista, posiciones, 

necesidades e intereses con elementos de resolución de conflictos y  

escucha (Chaux, 2004 en Torrente, 2005, ) buscando la capacidad para 

expresar y sustentar una opinión, sin recurrir a la fuerza o al uso del 

poder.  

 

También  es necesaria una posición del gobierno identificada en su 

voluntad política que legitime la educación de calidad a través del 

mejoramiento de las condiciones famil iares, sociales y económicas de las 

clases más desprotegidas, en donde la inversión es institucional y social, 

proyectándose a los espacios de barrio, comuna, ciudad, ofreciendo 

seguridad, empleo, salud, restablecimiento de derechos, cultura a través 

de  u na política publica que garantice su mejoramiento e intervención   

(Echavarría , 1991; Montoya &  López, 1998, Mikulie & Col s., 200 5, 

referenciados en Woolfolk,  2006) también l as políticas de educación  

deberían atender el tema de los docentes, realizando aná lisis sobre sus 

condiciones de trabajo, salud, formación, evaluación, centrándose en la 

importancia de estos profesionales en el aprendizaje de los alumnos, 

revalorando la profesión y al instructor como un movilizador, agitador y 

transformador de procesos de paz.  

 

Se concluye, que el tema de la violencia escolar debe presentar mayor 

interés en cada una de las esferas de la sociedad, ya que es un fenómeno 

que existe, devora y acaba con la gran mayoría de nuestros estudiantes 

sumándose a las variables que lle van al fracaso, deserción y dificultades 

escolares. Es necesario entender las dinámicas educativas, investigarlas y 

analizarlas para mejorar las condiciones interventivas o iniciar un proceso 

de concientización en la sociedad, política e instituciones que lleven a 

mejorar las condiciones de un estudiante que solo busca formarse como 

promotor y generador de espacios de paz y desarrollo humano.  
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Resumen: El deseo y la necesidad de mundo pueden indicar límites y horizontes del sujeto. La verdad y su validez 

universal y el deseo que rompe los límites nos ponen en suspenso, tiene algo de universalidad mientras que la necesidad 

pregunta por lo que no se posee y se mueve en los límites. Se anuncia a Job en la intersección deseo, necesidad y 

paciencia, comprendiendo que esta triada se equilibra en los grandes hombres. Como puerta o salida a los límites se 

esbozan elementos lingüísticos que den cuenta de varios horizontes sin llegar a la ingenuidad de no ver las fronteras. El 

cuerpo es deseo, apetencia, pero también abulia y abandono, sólo un sujeto que logra leer los límites perfila sus 

horizontes que no sobrepasan los intereses individuales en deterioro de los colectivos. El mundo está abierto, el cosmos 

se brinda, es el hombre que rompiendo los límites se atreve a encontrar horizontes. La puerta como metáfora a la 

curiosidad nos entrega un mundo por explorar, una aventura por venir que horadan aquellos muros que parecen negarle 

una oportunidad al sujeto. Bien se trate de puertas,  ventanas, escaleras o alas, el muro siempre estará en riesgo de ser 

superado y el ser humano estará en riesgos ya no frente al muro sino frente al mundo que se le abre, tal vez, un abismo 

que es, si así se quiere, otra oportunidad. 

 

Palabras Clave: Deseo, Necesidad, Ciencia, Límite, Horizonte, Sujeto. 

 

Abstract: The world desire and necessity can show limits and horizons of the subject. The truth and its universal 

validity, the desire that breaks the limits put us in apprehension, desire has something of universality whereas the 

necessity asks reason why it is not controlled and it moves in the limits. Job is announces in the intersection desire, 

necessity and patience, understanding that this balances in the great men. As door of exit to the limits, it is given 

outlines linguistic elements that provide several horizons without arriving at the cleverness from not seeing the 

borders. Te body is desire, hunger, but also loss of energy and abandonment, only a subject that manages to read the 

limits can see his horizons that do not exceed the individual interests in weakening of the groups. The world is open, the 

cosmos offers, is the man who breaking the limits dares to find horizons. The door as metaphor to the curiosity gives us 

world for discover an adventure to come that drill those walls that appear to deny a chance to the subject. Whether is 

doors, windows, stairs or wings, the wall will always be at risk of being overcome and the human being is at risk yet not 

against the wall but to the world that opens, perhaps, a gulf that is if you want another chance. 

 

Key Words: Desire, Necessity, Science, Limit, Horizon, Subject. 
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CRÍTICA Y LIBERTAD  

 

òLa libertad no tiene m§s l²mite que el saberó 

Estanislao Zuleta  

 

Es claro qu e no logramos concebir lo absoluto de ninguna expresión, tanto 

así que a la libertad le fijamos límites y al saber se le establecen requisitos; 

es probable que el saber limite con aquello que no es saber y en su exceso 

de horizonte puede tornarse en un agu jero negro, frente a ese riesgo 

demandamos o sino inventamos las fronteras para estar un tanto más 

cómodos. La crítica puede asistir al sujeto en el apremio de debilitar los 

muros y de desplazar los límites.  

 

Ahora, quien tiene el gusto por lo absoluto re nuncia a la felicidad. Cierto 

es que a la felicidad se renuncia de múltiples formas, por no conocerla, por 

no buscarla, por abandonarla, por depositarla en el pasado o instalarla en 

el futuro, esto por no decir que aún no sabemos qué es felicidad ni cómo 

se llega a esa etapa.  

 

Deseo y necesidad son dos estados de ánimo que acompañan al hombre, 

pero cuya relación se construye de los modos más curiosos que no siempre 

acuden a la lógica, el anhelo de felicidad sucumbe en las garras de la 

codicia, cuando no en las redes de la impericia. La libertad del hombre 

emerge en aparente contrariedad, puesto que el sujeto está sujetado a su 

entorno, a su condición, a sus carencias, por no decir a sus insuficiencias. 

La escuela de Frankfurt hincó sus esfuerzos en la emanci pación humana, 

en la búsqueda de la libertad como una constante exigencia al hombre 

para reconocer las cadenas y las falacias de la modernidad con sus 

promesas. En el libro Modernidad líquida  (Bauman, 2000, 31) avanza al 

respecto òel principal objetivo de la Teoría Crítica era defender la autonomía 

humana, la libertad de dirección y autoafirmación y el derecho a ser y a 

seguir siendo diferenteó. Bien es cierto que la respuesta venida del poder 

político se encamina a homogenizar, lucha por unificar, por impo ner unos 

estilos, mientras los poderes económicos, los que vienen designando el 

rumbo de la sociedad, hacen todo lo posible por restringir la liberad 

humana; sin demora, se hicieron al derecho de diseñarle a la sociedad el 

devenir, arropados en su universa lidad deciden los productos a ofertar e 

incluso el tipo de enseñanza que se debe impartir al niño, marcando así el 

futuro mediato e inmediato de la humanidad. Para quienes ostentan el 

dinero y el poder político, la crítica no se reconoce, se relega o desde ña; 
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aprendieron a presentar falsos informes con estadísticas manipuladas, 

maquillan aquellos aspectos que representen riesgos a sus propios 

intereses, mientras el sujeto perdido en la información y la propaganda no 

logra distinguir las cadenas, y al no ide ntificarlas difícilmente sentirá la 

necesidad de emanciparse, de rebelarse contra aquellas formas grotescas 

que le plantan desde el afuera.  

 

La libertad se conquista desde la precariedad, se conserva frente a los 

riesgos y se amplía cuando hay grandeza de humanidad. Esto que se dice 

con cierta facilidad no tiene fórmulas, siempre existirán circunstancias 

políticas, económicas, sociales y culturales que no dejan signar una ruta 

en particular, sólo un sujeto con necesidad de mundo lo entrega todo por 

conquist ar la libertad día a día y la reconquista cuando se pierde del 

horizonte. Podría decirse que la mayor libertad de un hombre es la de 

contradecirse.  

 

De un plumazo, Borges nos resuelve bastantes dudas òotro cielo no 

esperes, ni otro infierno ó. Este pensador nos esclarece que los límites y los 

horizontes no es ni el cielo ni el infierno, sino nuestra creencia que lo 

perdido en esta existencia lo podremos recuperar en otro lugar, un lugar 

que no existe. Si libertad se quiere, la crítica es el camino; si liber tad se 

tiene, la crítica se erige para no dejarla extraviar. De alguna manera, se 

podría sostener que se es libre en la crítica y esclavo en el conformismo.  

 

DESEO DE VERDAD Y VALIDEZ UNIVERSAL: LÍMITES Y HORIZONTES  

 

El deseo científico de que su conocimie nto tenga validez universal es tan 

cuestionable como las verdades que pretende develar, puesto que la 

universalidad de un saber viene dado por circunstancias de tiempo, 

espacio, energía y materia, que no puede burlar las implicaciones 

históricas, éticas, j urídicas, estéticas, religiosas, políticas y económicas del 

momento. Es si honesto especificar que al entender la verdad como la 

adecuación entre el entendimiento y la realidad, se da un paso significativo 

para no pretender universalizarla. Las pretensione s de generalizar, 

aprendidas de las religiones monoteístas y las filosofías aristotélico -

platónicas, se trasladaron a la ciencia, tal vez, porque lo plural le suele 

incomodar al poder, le suele fastidiar a quien quiere controlar, a quien cree 

tener un cono cimiento. Universalizar es un buen camino para controlar y, 

claro, para someter.  
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El riesgo emerge en muchos sentidos, sin embargo se agudiza desde un 

pensar a ultranza o sectorial; en el primer caso agudiza una pretensión de 

complejidad, mientras en el seg undo se resigna un s·lo camino: òEn el 

trasfondo de la catástrofe, entonces, están un pensamiento mutilado, 

reduccionista, y una inteligencia ciega; el pensamiento mutilado, 

reduccionista, excluye la contradicción, es mecanicista y determinista, 

unicausal,  no es racional, sino racionalizador. La inteligencia ciega excluye 

la mutidimensionalidad ó (Guar²n, 2004, 95). Un abstraerse de lo dicho es 

un caer en los bajos mundos de a imaginación; ello se materializa cuando 

algunos monstruos han subido al poder, a p artir de ahí la catástrofe va 

adquiriendo forma, las normas son suplantadas, el lenguaje se empobrece, 

el populismo emerge como salvación, los restantes recortan, reducen su 

pensar; el horizonte se niega para la mayoría y se constituye para unos 

cuantos.  

 

La dialéctica de lo universal es incompleta, pues pretende darle autoridad 

a la verdad como conocimiento universalmente válido; sin embargo ese 

deseo y necesidad de mundo es tan frágil que no resiste demasiadas 

censuras; tal pretensión humana tampoco se al eja de aquellas quimeras 

literarias que han querido ubicar un mundo mejor arropados en la idea 

ingenua de que el ser humano se comportará según lo previsto en 

manuscritos y que nada fallará en ese proceso de ejecución.  

 

Hablar de algo universal es pretende r darle crédito a la verdad y como 

sabemos, en la posmodernidad, todos los criterios de verdad, los dogmas, 

las concepciones económicas, los postulados políticos y el sueño de 

progreso que nos traería consigo la felicidad entraron en crisis, mostrando 

con ello que aquellos ideales de un mejor devenir colapsaron, murieron 

desde su misma construcción lingüística. Ello ratifica el supuesto, antiguo 

por demás, de que la verdad sobreviva en el tiempo perdió cualquier rigor; 

entonces la ciencia, si es que tenía a lguna pretensión de universalidad, 

fracasó en su intento, su verdad no superó los propios linderos de su 

edificación, ni siquiera, su opuesto, la mentira, logró universalidad, pese a 

sus atractivas didácticas.  

 

Los científicos serios saben que construyen c onocimiento por un período y 

espacio cuyo ámbito está siempre en movilidades; ya en ciencia nadie 

habla de un saber para todo el mundo, los límites se reconocen, se piensa 

en un saber que se ajusta a unas circunstancias que ante cualquier 

variación, pierde  su importancia o incluso su posibilidad de aplicabilidad, 
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exigiendo una auto -revisi·n permanente para no perder el horizonte, òasí, 

el conocimiento científico es reflexivo: requiere volver sobre sí mismo para 

reconocer y justificar su certeza ó, (Llano, 1983, 52). Si dicho conocimiento 

no se regresa en sí, no tendrá ninguna opción de ser científico, su idea de 

universalidad no podrá ni ser pensado, pues no se reconocieron los límites 

y horizontes, ni mucho menos la necesidad de mundo, que se condensa en 

una  preocupación por la humanidad.  

 

La física y la matemática, denominadas ciencias exactas, han venido 

reconfigurándose en sus dinámicas internas, pues la cuántica y otras 

teorías han establecido que no todos sus presupuestos se cumplen; la 

física cuántica h a revolucionado y sigue revolucionando cualquier 

concepto sobre los cuerpos y las leyes que los rigen en sus movimientos, es 

como si las disciplinas reclamasen al mundo sus necesidades.  

 

El horizonte de las teorías, cuyas hijas son la ciencia y la técnica,  

continúan en constantes vaivenes. En ciertas situaciones una teoría 

antigua no tiene validez, pero en otras es totalmente aplicable. Los 

productos tecnológicos no siempre tienen la misma suerte, ni la misma 

aplicabilidad; algunas comunidades los aceptan y  comprenden, mientras 

en otras el rechazo es absoluto o es inviable en su ejecución. Igual suerte 

corren las teorías sobre seguridad, las investigaciones científicas sobre la 

salud y otras tantas formas de conocimiento que sólo sirven en un 

momento y lugar  específico, su mundo de acción llega a lo justo, al límite.  

 

DESEO  

 

El deseo es una propensión humana de burlar el presente para 

precipitarse en la esperanza ¿Cuáles serán los límites de la esperanza? En 

la imaginación todo es posible, ahí los límites no existen, se pueden dar 

estados de ánimo de desesperanza, pero en algún momento se reconoce el 

devenir; mientras en la práctica los linderos se hacen notorios. El esperar 

corresponde a una categoría de tiempo que reclama paciencia.  

 

El deseo y la necesidad de un futuro mejor nunca estuvieron tan mal 

referenciados como en el siglo que nos precedió; en pleno siglo XXI los 

deseos se confunden con las necesidades se alargan, deseamos de todo así 

no lo necesitemos o ni tengamos claro su valor de uso; a su turno l os 

límites continúan en su lugar.  
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El esfuerzo pasa por arriar las ideas repetidas, las cargas semánticas del 

discurso no pueden reducirse a experiencias metafísicas. Se llegan a 

confundir los deseos de un gobierno mejor, de una educación más 

libertaria, de  una sociedad menos controlada con la verdadera necesidad 

de que ello suceda. Buscar respuestas que no dejen dormir las preguntas, 

lejos de ser deseo, es una necesidad.  

 

NECESIDAD  

 

Ningún hombre es superior a su conversación, denuncia un verso, y 

parece qu e tiene mucho de validez. El heroísmo humano por ir más lejos 

con las palabras que con los hechos nos ha puesto en seria desventaja con 

el vivir y comprender el presente. Quizás, por ello, nos inventamos el 

futuro, para tratar de cumplir, de materializar l a impotencia del sujeto 

frente a su presente, sin desconocer que el tiempo vital del hombre es el 

futuro.  

 

¿Qué nos pasa con nuestros deseos de justicia frente a la necesidad de 

volverla realidad? Una respuesta puede estar en la educación, puesto que 

todo  enseñante debe donar un genuino sentido de realidad, buscando que 

el conocimiento no sea depósito sino río y, en tal sentido, se requiere la 

configuración de un sistema educativo flexible y adaptable a las 

condiciones culturales, en procura de evitar la c opia de modelos aplicables 

a otros escenarios sociales, formatos que son elaborados por cofradías 

extranjeras. Otra aproximación para resolver el interrogante recae en la 

política, puesto que las exigencias éticas le piden ponerse a la altura de los 

tiempo s, a no ceder su responsabilidad por espejarse en situaciones 

menores o que en nada apunta a resolver las injusticias sociales que son 

tan comunes en los países tercermundistas.  

 

Necesidad, a manera de motivación o cicate, es lo que propone (Zemelman, 

1998, 38) òAsumir la necesidad es un acto de conocimiento y de voluntad 

relativo a lo que significa saber y querer estar en el momento presente 

abierto a sus demandas ó. Se comprende la necesidad como un acto de 

conciencia para llegar a lo deseado, cuando se de spierta del letargo se 

palpan las necesidades que van desde el interés social hasta el individual, 

sin olvidar que interés viene del latín inter -esse, estar entre, en un llamar 

la atención, es un atraer a los sentidos que implican al sujeto, de ahí la 

necesidad.  
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JOB: DESEO, N ECESIDAD Y PACIENCIA  

 

Si alguien comprendió los límites y horizontes del deseo, la necesidad de 

mundo y la desaparición de sus conquistas fue el bíblico Job, quien 

mostró la verdadera madurez de un hombre, el convencimiento por encima 

de todo capricho por nefasto o favorable que esta fuera. A esto nos indica 

(Calle, 2008, 221) òJob, quien habla y puede hablar por cualquiera, por todo 

hombre que sufre y asume con paciencia y con sabiduría su tragedia, su 

desgarramiento interior ó. Esa paciencia es la que aún no distanciamos del 

deseo y de la necesidad. De Prometeo a Pandora, de Job al Odiseo, de 

Descartes al Quijote, de Derrida a Ciorán, de Gandhi a Hitler, en todos 

ellos existe un paso, un salto de enormes consideraciones. Job lleno de 

tr anquilidad frente a la adversidad; a cambio el Odiseo desesperado y 

negándose a cumplir los designios de los dioses. Descartes dudó de todo 

para llegar a la certeza, mientas el Quijote con sus certezas ponía a dudar 

a todos. Gandhi con su paciencia y bonho mía humana se alejaba de Hitler 

quien pretendió imponer una forma de pensar, de actuar y, ante todo, de 

instaurar una raza superior.  

 

De Job aún debemos seguir aprendiendo; aquel hombre que cierto día 

Dios puso como objeto de sus apuestas, supo defenderse,  el capricho 

divino lo entregó al demonio , veleidades propias del poder - lo trató no 

como sujeto sino como prenda -, pese a los sufrimientos que fue sometido, 

el inefable Job, no se dejó vencer; su grandeza consistió en mostrarle a su 

hacedor que sus conv icciones eran superiores, estaban a prueba de todo; 

allí el deseo y la necesidad se conjuntaron para forzar los límites y avanzar 

al horizonte. Más adelante en el texto Palabras de pan duro  de Andrés 

Calle desencadena las perspectivas del hombre al referir  que quien tome la 

ruta de Job podrá asomarse a la periferia, a la diferencia, a la sed y al 

deseo, al desprendimiento, a la soledad, a las contrariedades y al sacrificio, 

de manera diáfana, coherente y sin perder la paz.  

 

La tarea que esta macabra apuesta  nos sugiere es reveladora, exige 

apertura, un abrirse a lo desconocido, el comprenderse sin compañía, pero 

sin perder del horizonte al congénere; es una reivindicación del que decide, 

pese a los vientos de guerra, jugársela por la paz, entregarse sin anda r 

culpando ni juzgando a los demás, que de por sí es un acto de altísima 

humanidad, hay que ostentar grandeza de humanidad para no ceder a la 

tentación de acusar a la sociedad o al mundo de las paradojas de estar 

vivos.  
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LÍMITES Y HORIZONTES  

  

¿Cuál es la p rofundidad y la altura de los límites y de los horizontes? 

Sabemos que la pregunta supera las nociones de ubicación espacial, 

puesto que alturas y profundidades tienen sus puntos cardinales. El orden 

de enunciar sugiere una actitud sicológica, entender el límite en primera 

instancia para abrirse a los horizontes más que deseo es una necesidad. 

Cuando se logran reconocer los contornos, los muros, los obstáculos, 

todos diferentes, pero con finalidades similares de obstruir la mirada e 

impedir el paso del cuer po, es posible emprender acciones para 

debilitarlos.  

 

El destino, el factum de Job, su futuro escrito en el pasado, designado por 

quien tiene el poder, planta la paradoja de las religiones que enfrenta a los 

hombres, de una parte a soportar una ruta descri ta, señalada, y de la otra 

para liberarse de aquello que no le agrada. Job acepta ese destino con una 

gallardía a prueba de tentaciones, con la ambición de ser vencido, pero 

salir victorioso al final del drama. Ahí se opone al destino, mostrando que 

la reb eldía no implica ser predador o violento. Es probable, no lo dice el 

escritor, que Job supiese su destino, sin embargo lo afrontó con una 

madurez de superhombre: nos dijo a los humanos aquí estoy, estos son 

mis límites, pero también desde ellos se constitu yen horizontes.  

 

No en vano nos expresa (Maffesoli, 2004, 87) òEl límite no puede entenderse 

más que en función de la vida errante ó. Esa deambular es para no quedarse 

atrapado en las barreras y, cual nómada, ir en pos de los horizontes 

inéditos.  

 

Las fron teras hay que reescribirlas para desalojar la falsedad; es probable 

que se establecieran con justificadas razones, motivaciones en un principio 

económicas de poder que luego se perpetuaron en la confusión entre fines 

y medios. En la postmodernidad los mism os intereses económicos hablan 

de abrirse al horizonte, es como si la visión del comercio fuese superior a 

los sueños del sujeto; los horizontes no son los destinos ni las escrituras 

que del afuera nos hacen, son los venidos del ser que potenciado opta por  

buscarlos, deconstruirlos, reescribirlos y reinventarlos.  

 

¿Quién se abre al horizonte? Aquel que sabe de sus límites, quien se ve 

como página por copiarse y no en libro redactado, para desde el vacío 

plantar la semilla del fruto por venir. Aprender a con frontar lo establecido, 



Revista de Psicología GEPU  

Vol. I No.  III, 2010, pp. 01  - 131. 

 
96 

el orden es un arte, ya que la sociedad adora el orden, de lo cual nos 

advierte (Bauman, 2000, 61) òEl orden significa monotonía, regularidad, 

repetición y predictibilidad ó. Desde luego que la modernidad no se 

comprende sin el orden , cuyos horizontes y límites han sido impuestos, 

estandarizados, pero sin renovarse; sabemos que el orden ve en el caos a 

un enemigo más que una oportunidad, ese es su límite; su horizonte, no 

tan loable, es instaurar un orden superior, un megaorden, hiper orden o 

supraorden.  

 

La caída de la modernidad se materializa en las dos grandes guerras 

mundiales del siglo XX, pero se inicia en la revolución francesa, cuando a 

nombre de la libertad, la igualdad y la fraternidad la razón se endiosó para 

cobrar con muer tes el posicionamiento del imperio de la razón. Moderno es 

entonces el que predice y le apuesta al control, incluso a una felicidad 

racionalizada, maquínica y especializada. Aunque cargamos con el cadáver 

de una modernidad que se sobrepuso en cinco siglos,  lo estremecedor es 

que aún no sabemos qué hacer con el cadáver.  

 

Para su mal gobierno, Ícaro, buscando la libertad, pierde las nociones de 

espacio -tiempo, por ello es que se desprende de las alturas, no distinguió 

los límites, no los intuyó, al creer con ceguera en el horizonte; no pre -vió  

que sus alas no resistirían, cedieron al exceso de ilusión; el cuerpo pagó 

con la muerte su osadía o, tal vez, cierta inocencia de sí le hizo fracasar los 

anhelos de gobernar el destino. Perder el horizonte es acercarse  al 

espejismo. Entonces, las caídas se registran por no leer el presente con 

celeridad, por la poca pre -visión de distinguir los deterioros de aquellos 

elementos que soportan una estructura física o teórica. Las grandes 

miopías o las sorderas consentidas s on fronteras evidentes, entendiendo 

que los fantasmas, ni sordos ni ciegos, corren los límites que los humanos 

no hacen o intentan. Fantasmagóricas son las decisiones económicas, 

militares, políticas y educativas, puesto que en su desarrollo nadie da 

cuent a de las mismas, no tienen un sujeto visible para interrogársele y 

cuando existe la respuesta es evidente: no se puede modificar. Esos límites 

tienen sus profundidades y alturas que se contrarrestan con horizontes 

expandidos.  

 

LA PUERTA. EL PASO DEL MURO A L ABISMO  

 

La puerta podría ser un ornamento, podría cerrarse y ser más difícil de 

sobreponer que el muro mismo, es decir, no por elaborar puertas el muro 
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está superado. De otra parte, al abrir la puerta se podría encontrar algo 

peor que el muro mismo y es un abismo, no sólo el abismo físico, sino el 

abismo del ser, el abismo de sí mismo al encontrarse con algo no esperado, 

al encontrarse con una amenaza, en apariencia, igual o superior al muro.  

 

Establecidos los límites o las cercas, nos quedan las ventanas  y las 

porterías como posibilidad de asomarse al horizonte; la caverna platónica 

estima una salida a la luz, un abrir la puerta; lo que sucede es que, a 

veces, ni sabemos dónde quedan las puertas, pues el límite y la morada 

con sus muros nos libran de los peligros externos. Para ello requerimos:  

 

¶ La  ciencia como conocimiento universalmente válido es un 

deseo humano que cada vez tiene menos adeptos y la 

realidad nos esclarece que cualquier teoría que hable de 

universalidad no es más que un acto de fe y la f e, por 

bastante que se discuta, no se comprende con la razón, 

puesto que ambas tienen sus propias lógicas para 

construir, reconstruir, deconstruir e imaginar el mundo, 

principios, en apariencia, suficientes para no articularse.  

 

¶ La ciencia requiere explora r el deseo y la necesidad, 

identificarlas en sus límites y horizontes.  

 

¶ La necesidad nos indica que la investigación es el paso 

obligatorio de la ciencia, que precisa el seguimiento de 

unos métodos o formas para llegar a certezas, que tampoco 

son universal es, pues los recorridos incompletos pueden 

dispersar el horizonte.  

 

¶ El deseo de ciencia no puede desprenderse de la realidad, 

ya que hacer ciencia es vivir en la duda, andar en 

búsquedas sabiéndose que tras de toda verdad  existen 

otras tantas y que, las n o verdades, no necesariamente son 

mentiras.  

 

¶ Para que un conocimiento llegue a ser válido o al menos 

honesto: es indispensable incluir al sujeto, no asentir que 

el ser humano se pierda de vista.  
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¶ Ver en Job el hombre que no somos, pero que podremos 

incorpo rar. Incorporar es de afuera hacia adentro, es 

aceptar la llegada de la externalidad, incluso de aquello 

que nos pone en dificultades, que nos desagrada.  

 

¶ De lo complejo a lo perplejo no hay muchos pasos, de lo 

simple a lo insubstancial tampoco es mucha la  diferencia, 

pero lo complejo es la opción de ver lo simple para reunirlo 

en unos corpus mayores. El límite y el horizonte tiene 

complejidad que no puede dejarse llevar hasta la 

perplejidad.  

 

¶ Sabido es que no existe silencio que no haga ruido; si ya 

conocemos la externalidad de las cosas, sus fronteras y 

perspectivas, preguntemos  ¿cuál es la intimidad del ruido 

y cuál la del silencio? Esto para encontrar sinfonías que 

nos acompañen a viajar hasta los horizontes.  

 

¶ No hay un único horizonte como tampoco un l ímite en 

solitario, aparecen los de índole físicos y psicológicos, 

reales e imaginarios; distinguirlos es un paso para 

abordarlos.  

 

¶ Nos falta bastante para llegar a la certeza y ni se diga de lo 

que representaría la posibilidad de un conocimiento 

universal  del cual seguimos en deuda, puesto que los 

deseos superaron la realidad.  

 

¶ No preexiste un destino pactado, sellado; escribirlo es una 

necesidad, una urgencia que el hombre no puede aplazar. 

Los grandes libros del monoteísmo ya no resuelven las 

ansias de l a humanidad.  

 

¶ Es preciso reconocer los límites y horizontes de la verdad, 

puesto que nos abre la puerta a lo desconocido, nos 

cambia el camino y no basta con un puente.  

 

¶ El pensamiento recortado, controlado, especializado y 

depurado es importante para las lógicas burocráticas, para 
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apostarle a las máquinas, pero no es suficiente para 

identificar el caos y desbordar el orden.  

 

¶ Es improrrogable comprender que los límites del sujeto son 

los horizontes de quienes detentan y abusan del poder.  

 

¶ En el orden conver gen los proyectos de la autoridad, en 

ella reside la idea de imponer; por ello diverge de los 

sueños humanos.  

 

¶ Reconocer que los horizontes del sujeto le plantan límites a 

la dictadura de la hegemonía.  

 

¶ Las caídas, como último ciclo de un proceso, son siem pre 

un requerimiento por la renovación.  

 

Uno de los textos más apasionantes de la Biblia es el Génesis junto al 

Apocalipsis, ahora, en ambos libros el desorden es la regla y el orden la 

anormalidad, Dios, al principio, hecho un desorden y, luego, desordena do 

por los hombres al final de los tiempos; la paradoja es evidente, podría ser 

que nos acomodamos a las normas por necesidad social a modo de 

impostura, pero buscamos el desorden por instinto individual a modo de 

postura vital ¿Cuál es el término de artic ulación entre orden y desorden? 

Bien podría ser un sujeto con necesidad de deseo, superando límites y 

diseñando horizontes, un sujeto con menos lamentaciones y más 

provocaciones.  

 

Lo dado nos agrede como a priori, el deseo y la necesidad de mundo como 

a posteriori, por supuesto, pasan a otra dimensión cuando el sujeto 

comprende que no es suficiente con lo entregado, con lo reglado,  y que 

para superar los límites precisa de portones, de ventanas que nos enseñen 

los horizontes.  

 

De seguro, que si la certeza  es un estado mental de dominación cuya 

consecuencia es adherirse a la verdad, precisaremos de mayor flexibilidad 

para revisar aquellos conceptos que nos pueden estar circunscribiendo, 

para recuperar o reconocer desde el lenguaje algunos ruidos que imponen  

miedo, haciendo que los horizontes se desvanezcan frente a la verdad que, 

por ser singular, siempre ha pretendido ser universal, y no es de olvidar 

que cualquier universal es reduccionista o cuando menos falaz.  
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òLa certeza es el estado de la mente que se adhiere  

firmemente y sin ningún temor a la verdad ó. 

  

- Alejandro Llano.  
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Resumen: Las discusiones actuales sobre el concepto de síntoma y las propuestas explicativas 

ÓÏÂÒÅ ÌÏÓ ÌÌÁÍÁÄÏÓ ȰÓþÎÔÏÍÁÓ ÃÏÎÔÅÍÐÏÒÜÎÅÏÓȱ ÅØÉÇÅÎ ÕÎÁ ÁÐÒÏØÉÍÁÃÉĕÎ ÒÅÆÌÅØÉÖÁ Á ÌÁÓ 

especificidades históricas del tiempo actual lo que significa interrogar a las dinámicas que nos 

circunscriben así como a los constructos simbólicos en los que se halla inmerso el hombre de hoy. 

Tal iniciativa, conlleva de manera imperiosa a un ejercicio reflexivo del andamiaje conceptual de 

toda postura psicológica y psicoanalítica. En el caso del presente ensayo, los conceptos que 

cobran mayor relevancia en la aproximación analítica que se propone son los de síntoma y 

posmodernidad para delinear una comprensión sobre fenómenos de índole patológica como los 

trastornos de la alimentación y el suicidio. Son los avatares de la historicidad los que dan al 

hombre los matices de su forma de ser en el mundo y los que le constituyen como criatura sujeta 

a la incertidumbre y al devenir como rasgos incuestionables de  la vida humana; su capacidad de 

construir realidad y de saberse constructor, padeciente y recreador de la misma son signos 

inequívocos de la complejidad de su estructura mental y las amplias facultades de la misma. Es así 

como la contemporaneidad y las patologías propias de ésta ameritan la ponderación de los 

saberes que tienen como objeto de estudio el psiquismo humano. 

 

Palabras Clave: Síntoma, Posmodernidad, Trastornos de la Alimentación, Suicidio. 
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Cada época his tórica desea coincidir consigo misma, es decir, ser 

contemporánea del tiempo en el que ella misma deviene y se expresa; 

desde esta perspectiva cada época posee una singularidad dada por los 

hechos que definen, deciden y circunscriben el marco temporal de s u 

acaecer.  

 

Para el caso del presente escrito, se harán ciertas precisiones sobre lo que 

caracteriza a este, el momento actual, para  aclarar y tematizar el concepto 

de òs²ntomas contempor§neosó. De antemano se debe reconocer que dicho 

concepto señala el c arácter temporal de la estructuración del psiquismo, 

pues, de cierta manera, insinúa que se tienen síntomas que son producto 

de cada devenir histórico y, por vía indirecta, podemos inferir que aquellos 

no existieron con las misma características en épocas pasadas.  

 

Es precisamente esto lo que hace de suma importancia la temática elegida, 

pues implica no sólo una consideración psicológica de la 

contemporaneidad, sino que permite también una mirada crítica de la 

misma desde variadas ópticas como la filosófica , en este caso.  

 

La primera parte de este ensayo contendrá unas breves puntualizaciones 

sobre lo que se considera la época contemporánea y luego, se realizará una 

aproximación a las definiciones fundamentales que Freud y Lacan dieron 

de òs²ntomaó, para situarlas en las condiciones específicas de la 

contemporaneidad. Hablar de ésta es pertinente y definitivo, 

principalmente por las discusiones existentes en torno al concepto de 

òposmodernoó como el t®rmino que tentativamente definir²a a nuestro 

tiempo, lo cu al sigue siendo un asunto problemático.  

 

Posteriormente, se abordarán algunos de los síntomas contemporáneos 

más sobresalientes aplicando, como ya se dijo, algunas consideraciones 

centrales sobre el síntoma que se encuentran en los sistemas teóricos de 

Freud y Lacan.  

 

CONSIDERACIONES SOBRE LA POSMODERNIDAD  

 

Puesto que la designación síntomas contemporáneos  connota un marco 

temporal, no se debe dejar de hacer una especificación de las que se han 

designado como características cruciales de esta época, y más  cuando está 

abierto el debate sobre cuál es el término correcto para designarlo; ya se 

mencionó que tal discusión gira en torno a la validez del concepto de 
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posmodernidad. Pasemos ahora ha proponer una aproximación a dicho 

concepto.  

 

De manera elemental, se puede afirmar que todo lo que está antecedido del 

prefijo  òposó significa lo que se da òdespu®s deó, en general, no s·lo en 

términos temporales sino como superación de las formas de pensar y 

propuestas de ese algo (época, corriente ideológica o de pens amiento). Para 

muchos pensadores, esta forma de entenderlo no aplica para el término 

Posmodernidad en ninguna de estas dos acepciones, pues consideran que 

la Modernidad como época no ha finalizado y que los ideales, propuestas y 

promesas de la misma siguen  vigentes ðen este caso puede pensarse en la 

postura de Habermas que considera a la Modernidad un proyecto 

inconcluso -. 

 

Están a su vez los que consideran el término vacío y carente de sentido, un 

concepto esnobista y usado a ultranza en todas las áreas de l saber sin 

idea clara de lo que aquel signifique. Algunos otros plantean que el 

término no debe utilizarse por la incapacidad que tiene el hombre para 

evaluar fenómenos en los que todavía está inscrito, lo que genera, 

indiscutiblemente, una actitud parcia lizada sobre el fenómeno en cuestión. 

Esto quiere decir que sólo pasado un período de tiempo más amplio se 

podrá determinar si los últimos tiempos (tomando como referencia la 

segunda guerra mundial), incluyendo la actualidad, efectivamente es una 

superació n de la Modernidad.  

 

Es pertinente y necesario aclarar lo que por òsuperaci·nó se debe entender 

en relación con la Posmodernidad, calificada como rebasamiento del 

proyecto moderno, para lo cual se toman los planteamientos de algunos 

autores (considerando p rincipalmente las posturas de Lyotard y Vattimo) 

que la definen como el final de todos los sistemas totalizantes  o, en otras 

palabras, la incredulidad en los grandes metarrelatos, entendiendo por 

metarrelatos  todas aquellas propuestas explicativas unitaria s que 

presentaban al Hombre y sus producciones enrutados en la vía que señala 

la dirección hacia el progreso, todas ellas, teniendo como sentido 

teleológico posibilitar la consecución de la emancipación humana.  

 

Dichos sistemas abarcan todo el conjunto que  forman las propuestas 

políticas, religiosas y filosóficas, con todas las implicaciones de las mismas 

a nivel científico -tecnológico y económico.  
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La mayoría de los teóricos señala como hecho crucial que abre la 

Modernidad a la Revolución Francesa (otros h ablan de lo òmodernoó desde 

el siglo V para designar ese presente cristianizado oficialmente 

diferenciándolo del pasado pagano, otros hablan de Modernidad desde la 

caída de Constantinopla) y todo lo que encierra la concepción fundante de 

la Ilustración, de  allí que uno de los rasgos más destacados de la 

Modernidad ð y que la posmodernidad 28  pondrá en duda - sea la fe en la 

capacidad racional humana y la confianza en la bondad de los logros al 

alcance de la misma.  Aunados, formando el proyecto moderno, están otros 

presupuestos tales como: Una concepción progresista del Hombre unida a 

un Ideal humano que tiene su cumbre en el hombre europeo civilizado al 

cual preceden ðcomo etapas evolutivas -  el hombre de los países 

subdesarrollados y a su vez, las comunidades  òprimitivasó de distintas 

regiones del planeta; una concepción de la cultura como el devenir unitario 

de la Humanidad que recorre unos pasos de manera teleológica en busca 

de la emancipación.  

 

Todo esto es pues, lo que se ha denominado òel programa de la 

Modernidadó, que evidencia su particularidad en relaci·n con t®rminos 

como òplanó o òproyectoó que no designan un acontecer sin direcci·n, sino 

por el contrario y decididamente, un devenir de lo humano 

indefectiblemente hacia el progreso, y que el hombre h a considerado 

evidente por los avances técnico -científicos tangibles ya en esa época.  

 

Considerando lo antes descrito, encontramos ya el punto donde las 

discrepancias entre muchos de los teóricos desaparecen, dando paso a la 

aceptación común de que nuestro  tiempo es protagonista de hechos 

culturales cuya dinámica nunca antes se había manifestado de esta 

manera.  

 

La crisis de las instituciones y los discursos dominantes que regían la vida 

humana se muestra con rasgos únicos, lo que se quiere decir con esto e s 

que son suficientemente conocidas otras crisis que han tenido las 

religiones, la política, la educación y demás, y con las cuales se puede 

trazar una clara distinción frente a los hechos actuales. Vattimo (1994) 

                                                           
28 Consid®rese tambi®n el t®rmino òtardomodernidadó que alude a una Modernidad en su fase m§s tard²a o el concepto 

òmodernidad l²quidaó de Zygmunt Bauman que tiene una connotaci·n altamente cercana a lo que se pretende entender 

en este texto con òposmodernidadó. Bauman propone contraponer a una ®poca s·lida, de estructuraciones definidas y 

fijas, una época líquida donde el sustento ontológico ha desaparecido y se pone en crisis el estatuto de verdad de todas 

las instituciones (la Fami lia, la Iglesia, el Estado, la Escuela, etc).  
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nos presenta una descripción precisa de lo  que es la época actual 

afirmando:  

 

Llegamos así a una última conclusión general: la posmodernidad, entre 

muchas otras cosas, sigue siendo testigo de la crisis de los valores y 

actitudes religiosos. Y ello se comprende si entendemos por 

posmodernidad el re sultado actual que ha alumbrado, por  reacción, el 

proyecto de la modernidad, caracterizado por la fe en las potencialidades 

liberadoras de la técnica y de la democracia representativa. En términos 

generales, la posmodernidad se ha ido configurando en nues tro discurso 

por los siguientes rasgos: mentalidad pragmático -operacional, visión 

fragmentada de la realidad, antropocentrismo relativizador, atomismo 

social, hedonismo, renuncia al compromiso y desenganche institucional a 

todos los niveles: político, ideo l·gico, religioso, familiar, etc. (é) Crisis, 

pues, de las concepciones omniabarcantes y totalizadoras. Frente a ello, 

pluralismo, eclecticismo, relativismo, equivalencias e intercambiabilidad  

(Pág. 89) .    

 

LAS CONCEPCIONES DEL SÍNTOMA  

 

El  concepto de sín toma ameritaría una reflexión exclusiva ya que 

representa uno de los elementos fundamentales de cualquier propuesta 

teórica sobre el estudio del psiquismo.  

 

En términos particulares, y para efectos de la temática de este escrito, 

deben tenerse en cuenta cu estiones básicas como estas:  

 

El síntoma es una de las formas de expresión de las que se vale el 

psiquismo para salvar la barrera que la represión ðy otros mecanismos - le 

ponen, para lograr òdeciró de manera cifrada un mensaje que no puede 

comunicarse de m anera directa 29 . 

 

El síntoma se plantea ð desde una postura analítica, más que 

psicoanalítica  - como la manifestación de las configuraciones (o 

estructuraciones) que el sujeto ha construido para interpretar la realidad, 

                                                           
29 Para clarificar este aspecto se pueden citar un ejemplo: D. es una niña que presenta problemas en su colegio por sus 

dificultades en el área de Lenguaje; lo más significativo para la profesora es que teniendo  D. 11 a¶os confundiera la òdó 

y la òbó ðhecho que es muy común en niños mucho menores en etapa de aprender las letras, entre los 6 u 8 años, 

tentativamente -, además de problemas en la comprensión lectora. Después de una evaluación detenida de las 

capacidades cognitivas de la niña no parece que padezca algún tipo de deficiencia, entonces todo lo anterior se une a 

otros aspectos (temor a pasar al primer año de bachillerato, no haber hecho a su edad, un rito como la Primera 

Comunión que se oficia a los 8 ó 9 a¶os en la religi·n cat·lica) mostrando que su òdificultad para aprenderó era una 

negativa a crecer, un deseo de seguir siendo òpeque¶aó ðtanto como para confundir las letras -, lo cual es un miedo 

constitutivo en el psiquismo por las pérdidas que represent a: crecer significa perder el cuerpo de niño, perder los 

padres cuidadores de la infancia, etc.  
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su forma de hacerse a un mundo y situ arse frente a él, lo cual se sintetiza 

en la relación que el sujeto tiene con otro.  

 

Es por esto que, además, el síntoma es expresión del sentido vital que 

acompaña al sujeto en su existencia, y que marca su ubicación 

estructural.  

 

Vale la pena tener prese nte la singularidad sintomática propia de cada 

estructuración psíquica, aunque para el presente texto, tales precisiones 

no serán objeto de discusión, pues se trata de elaborar una aproximación 

a lo que define el síntoma como concepto; aún así el síntoma n eurótico 

recorre de manera más asidua estas páginas y, en menor medida, el 

síntoma psicótico.  

 

La estructura neurótica presenta un grado de organización y de 

estructuración mayor de los síntomas ð aparentemente  - que en la 

estructura psicótica, por el eje mplo, si se toman los aspectos de la 

representación de la identidad y de la prueba de realidad 30 . 

 

De manera habitual, la neurosis se ha visto como una estructura más 

funcional y socialmente adaptable que la psicosis, aunque esto no se 

cumple de manera plen a e indiscutible, pues esto quedaría desmentido 

con la evidencia de muchos psicóticos con gran capacidad de engancharse 

al mundo a través de su delirio y adoptar profesiones de gran aceptación y 

credibilidad social.  

 

Para Freud, el síntoma ð fundamentalmen te neurótico 31  - representó en 

todas sus formas una manera de obtención de placer o satisfacción, esto 

es, el síntoma acarreaba para el sujeto la consabida molestia o disgusto 

pero, también le aportaba una cuota de placer a la que le costaba 

renunciar, hech o que explica, en parte, la reacción terapéutica negativa. 

Cuando se habla aquí de que ya se sabía del malestar que ocasionaba el 

síntoma, se alude al conocimiento médico de Freud quien sabía que se 

consulta porque algo -impreciso y múltiple - inquieta o mo lesta, lo cual 

                                                           
30 El neurótico, ya sea en la estructura histérica u obsesiva, se caracteriza porque el sujeto conserva la prueba de 

realidad: sabe dónde está (ubicación en espa cio y tiempo) y no experimenta síntomas como alucinaciones ni delirios, los 

cuales sí son propios de la psicosis y que muestran la alteración de la realidad en la estructura psicótica.  

 
31 Para el presente escrito consid®rese el  s²ntoma como una de las òformaciones del inconciente ó as² como los sue¶os o 
los actos fallidos, que expresan ðen un lenguaje alegórico - un sentido y un mensaje del psiquismo inconsciente. Se toma 

el síntoma neurótico por carecer de más elementos para traer a discusión el tema de la psicosis o la perversión.  



Revista de Psicología GEPU  

ISSN 2145 -6569 / www.revistadepsicologiagepu.es.tl / gepu@univalle.edu.co  

 
109 

también sabe el paciente ðaunque incluso consulte por òprecauci·nó o sin 

saber òqu® es lo que le molestaó-. 

 

De igual manera, Freud logró ver el carácter expresivo del síntoma como 

manera de hablar de algo que le sustentaba y antecedía a la expresión 

misma, por lo cual era menester interpretar el síntoma para encontrar sus 

bases inconcientes.  

 

Esto le llevó a asumir el síntoma como un sustituto de mociones psíquicas 

lo cual justificaba la necesidad de interpretación, lo que conocemos 

comúnmen te del s²ntoma como òretorno de lo reprimidoó. Dice Freud 

(1909) :  

 

En el síntoma cabe comprobar, junto a los indicios de la desfiguración, un 

resto de semejanza, procurada de alguna manera, con la idea 

originariamente reprimida; los caminos por los cuales  se consumó la 

formación sustitutiva pueden descubrirse en el curso del tratamiento 

psicoanalítico del enfermo, y para su restablecimiento es necesario que el 

síntoma sea trasportado de nuevo por esos mismos caminos hasta la idea 

reprimida.  

 

Esta cita acla ra la me nción que se hizo líneas arriba  al concepto de 

òrepresi·nó como uno de los mecanismos del psiquismo para ocultar  sus 

contenidos. Esta tiene como artificios para su ejecución y consecución de 

su meta ð el encubrimiento del resto inconciente  - lo qu e Freud llama 

òdesfiguraci·nó, con este t®rmino se indica que el material inconciente 

pasa por una transformación para hacerse irreconocible, y que es, 

precisamente por esto, que quedan restos de lo que produce el síntoma en 

él (tales modificaciones son me tafóricas o metonímicas, según el caso); de 

lo que aquí se habla es de los juegos del psiquismo para disfrazar y aludir, 

y que imponen la tarea al terapeuta de hacer un rastreo de las uniones 

que pueden irse construyendo entre el síntoma y la idea reprimid a32 . 

 

Otro aspecto sumamente pertinente con respecto al tema en cuestión, es lo 

que pensó Freud sobre el síntoma en términos históricos, que se relaciona 

con la temática que inspira este escrito. Esto es, su reflexión con respecto 

a la cultura arrojó como r esultado la consideración de que la civilización, 

                                                           
32 Una paciente sueña muchas veces siendo agredida para robarle, siempre pertenencias que son muy significativas, los 

ladrones siempre son hombres; aunque esos contenidos de inseguridad pueden ser justificados con la realidad que se 

vive a diario no es esto lo que significa, después de ser interpretado se establece que lo que encubre este sueño es el 

temor de la paciente a las relaciones amorosas las cuales considera un vínculo donde el otro ðhombre- le quita a la 

mujer su identida d, le sustrae las posibilidades para adquirir logros propios y demás.  
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con sus particulares formas de configurarse, da las condiciones para el 

surgimiento de síntomas específicos.  

 

Freud consideró que el síntoma además de que se debe situar en relación 

con las denominadas exig encias pulsionales, está inmerso en una 

dimensión histórica de la que no se desenlaza nunca. Así que, los 

síntomas hablan de una época y no podrían haber aparecido sin ella.  

 

Lo que Freud notó en el caso de su época - de gran avance científico  - fue 

que és ta le exigía al sujeto ciertas renuncias pulsionales específicas y 

considerables, lo que desencadenaba a su vez, la necesidad de otras vías 

de satisfacción y de descarga como la sublimación.  

 

Esto es, el síntoma se constituye en forma de satisfacción alter na, pues en 

la medida en que la sociedad, sus instituciones y discursos exigen 

sacrificar una parte de la dote pulsional, el sujeto busca y buscará 

alternativas para alcanzar el cumplimiento de su goce, aquello que vía la 

sublimación no logra tramitarse. E s decir, las producciones culturales del 

hombre son el resultado de una reconducción de sus mociones pulsionales 

que, no pudiendo siempre tener un fin sexual, deben aplicarse en 

actividades con fines sublimados y sociales. Esto expresa la constante 

paradoj a que habita el hombre desde que se construyó su hábitat artificial 

ðla cultura -, pues logra vivir en sociedad por la reconducción de su energía 

psíquica, pero es precisamente esto lo que lleva al inconciente a ciertas 

formaciones que se hacen, en ocasione s, problemáticas o patológicas.  

 

Lacan por su parte, sin perder de vista estas consideraciones, se adentrará 

en el dominio del síntoma explorando el aspecto metafórico de éste, esto 

quiere decir que Lacan teorizará más sobre el síntoma como mensaje 

cifrado  y su relación con el significante primordial y la cadena significante.  

 

Para esto retoma incluso casos de la teoría freudiana como el del Hombre 

de las ratas  (Freud, 1909) , para ejemplificar la manera en que ciertos 

significantes priman y a la vez, arrast ran otros que complementan y 

diversifican el sentido del síntoma. En el caso que se menciona se 

encuentra un claro ejemplo de lo que es la òcadena asociativaó y pone de 

manifiesto la manera en que el paciente ða partir de las preguntas del 

analista - constr uye una trama que permite el deslizamiento del síntoma 

desde su plano literal e incluso absurdo hasta las motivaciones 

inconcientes que lo crearon, lo sustentan y le dan sentido.  
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De igual manera, Lacan vuelve sobre un aspecto muy destacable de la 

considera ción freudiana: la satisfacción por el síntoma.  

 

Lacan habla del síntoma como una forma del goce , así entonces 

complementa tanto la primera definición freudiana y la suya propia, al 

admitir el síntoma como modo de hablar y modo de gozar.  Por eso Lacan 

afirma que òpara no olvidar lo que Freud siempre dijo de la función del 

s²ntoma, es que, en s² mismo, el s²ntoma, es goceó (Lacan, s.f.) . 

 

Esto destaca una mirada sobre el psiquismo más amplia y real: el hombre 

es un ser ambivalente, que habita la contradicci ón y la paradoja en su 

esencia, y que logra ser encarnando los polos de cualquier dicotomía, en 

este caso, la de placer y displacer en la figura del síntoma como aquello 

que atormenta y otorga satisfacción. Esto se une con la consideración 

siguiente.  

 

Otro  de los asuntos más sobresalientes que se encuentra en la teoría 

lacaniana es la caracterización del síntoma como una de las formas de 

òhacerse al seró que, por su condición de único, aporta una gran dosis de 

singularidad al sujeto.  

 

Lacan le califica incl uso de òinteresanteó tanto que en el caso del obsesivo 

este puede sufrir con el síntoma pero nunca aburrirse.  

 

En esta vía debemos considerar lo que Colette Soler (s.f.) ð una de las 

psicoanalistas europeas más destacadas de nuestro tiempo - dice a este 

respecto:  

 

El síntoma es la única cosa interesante, la única cosa, dice Lacan, que 

soporta el interés. Esto quiere decir dos cosas: lo más interesante de un 

sujeto es su síntoma  porque es gracias al síntoma que uno difiere del otro. 

El síntoma es el principi o de singularidad, de diferencia. Sin el síntoma 

habría el riesgo de ser robots, de ser todos parecido s (Pág. 21) .    

   

Para sensibilizarse con esta aproximación al concepto de síntoma piénsese 

por qué tantas veces se decide hacer una suspensión de la con sulta justo 

en momentos en que el paciente está logrando moverse de posición y 

resignificar la existencia, como se dir²a coloquialmente, cuando òest§ 

mejorandoó. Esto es, si el s²ntoma fuera del todo negativo no habr²a 

intentos de cuidarle y evitar su tran sformación ð pues probablemente su 

esencia no desaparece como tal  -. Más que nada, no se crea que afirmar 
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que se goza con el sufrimiento es sólo la forma de recordar las raíces 

masoquistas de nuestro ser, por el contrario, hay que reconocer en el 

síntoma u na forma de alcanzar un disfrute, a veces errática, pero válida en 

la medida en que es una elección personal.  

 

ANOREXIA, BULIMIA Y SUICIDIO  

 

Los síntomas de la actualidad manifiestan un estado de cosas propio de 

nuestra condición, caracterizada por la econ omía capitalista y el imperio 

de los medios masivos de comunicación, entre otras.  

 

El suicidio, la anorexia o la bulimia ðy la toxicomanía -, manifiestan una 

circunstancia de òerosi·n del deseoó o vanalizaci·n del deseo pues, 

teniendo claro que éste está s oportado y movilizado en toda cultura por la 

prohibición ðentendida ésta como contención de los desbordes del deseo - 

es esta condición lo que ahora raramente ocurre 33 . La desaparición de 

discursos que contengan el desborde pulsional del sujeto, dará como 

resultado una crisis del deseo mismo, pues allí donde se anhelaba algo, ya 

no queda nada para desear pues nada impide tenerlo 34 .  

 

Es así como a manera de denuncia y rechazo de las condiciones de la 

®poca actual surgen lo que Colette Soler llama ògoces diside ntes y 

devastadoresó donde la figura del gran Otro adviene desde lo real, ya que 

no está en las figuras que antes regulaban la vida humana (Estado, Iglesia, 

Familia, etc.).  

 

Hay una crisis del significante del imperio, no es una novedad; se habla 

desde hac e tiempo que el amo no es más lo que era. No impide esto que 

existan pequeños amos. Pero el amo unario que puede colectivizar las 

masas a nivel mundial como lo puede lograr a veces el significante de la 

religión está en crisis; a nivel de la política podem os decir que hay un 

fracaso del significante amo, y este fracaso no quiere decir desaparición del 

significante amo, eso sería una imposibilidad, es más bien una 

                                                           
33 La época actual tiene como discurso característico la promesa de poder tener lo que se desee y considerar de manera 

negativa un aspecto como la frustración, así pues, los adolescentes  muestran comportamientos que denuncian su 

creencia en que tienen derecho a todo porque todo se lo han dado los padres. Unos, porque sintiéndose culpables por los 

vacíos afectivos que dejan, tratan de compensar a sus hijos con bienes materiales; otros porq ue recuerdan una infancia 

con privaciones econ·micas esperan que sus hijos òtengan lo que yo no tuveó, as² los ni¶os crecen sin experimentar 

límites ni frustración, hechos que son los fundamentos para que el ser humano siga deseando, es decir, siga sintien do 

que hay razones para vivir.  

 
34 Recuérdese la clara propuesta platónica de El Banquete  a propósito del Amor y el objeto de deseo, incluso referido a 

la Filosofía: sólo se puede desear lo que no se tiene, el filósofo ama la sabiduría porque no la posee.  
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fragmentación del significante amo, la multiplicación de los significantes 

amos  (Soler, s. f.) .  

 

Los trastornos de la alimentación han sido explicados principalmente 

como una consecuencia de un mundo en el que el ideal de belleza se 

sostiene en una figura estilizada, excesivamente delgada, promocionada en 

pasarelas y comerciales. De los escenarios de la moda y la publicidad ha 

pasado a los ámbitos de la vida diaria en todas sus formas, como en el 

caso de las tiendas de ropa en las que se tiene como criterio de selección 

de las vendedoras un tallaje y un peso muy bajo.    

  

Así, estos hechos se van c onvirtiendo en parte del día a día, y quienes 

creen que es posible vivir sin atender a tales fenómenos pecan de 

ingenuidad, ingenuidad que está fundada en una respuesta verdadera 

pero simplista, que despacha la pregunta por ese estado de cosas 

respondiendo  que es la evidencia de una cultura materialista, centrada en 

todo aquello que se refiere a la apariencia, y nada más. Lo que se quiere 

decir es que es insuficiente tal afirmación porque lo decisivo es ir más allá 

para indagar cuáles son los vectores que s e cruzan para dar por fruto todo 

esto que destaca en el mundo de hoy. Esto lo demanda el hecho de 

reconocer otros períodos históricos en los que hubo un culto a la belleza 

corporal y una promoción activa del hedonismo físico (en la Grecia 

antigua, por ejem plo), así entonces es esta evidencia la que saca a la luz 

que el mismo suceso es m§s òotroó que el mismo. 

  

Comencemos por decir que en los síntomas de la época actual se puede 

notar una mayor propensión al aspecto tanático del ser humano, lo que no 

deja d e ser un punto importante pero también insuficiente, ya que lo que 

se debe reflexionar es qué condiciones han moldeado la especificidad de 

nuestra postura ante la muerte, ya que se reconoce que lo tanático ha 

estado presente en la configuración psíquica oc cidental - y se hace 

necesario limitarlo de tal manera porque asegurar que la relación con lo 

mortífero es la misma en todas las culturas sería un abuso, consecuencia 

del desconocimiento  -. 

 

Colette Soler (s.f.) propone que en la actualidad esto se explica  por el 

desprendimiento del lazo con el otro, como vehículo del goce individual 

porque òel s²ntoma autista es el s²ntoma que liga a un sujeto con su goce 

solitario. El amor inserta esta primera relación del sujeto a un goce autista, 

solitario, en una relac i·n de sujeto a sujetoó. 
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Por esto es que tales síntomas cortocircuitan el lazo social, establecen una 

relación con el goce que no requiere del paso por el otro. Nadie desconoce 

las prácticas que nos desconectan cada vez más de los otros: la televisión, 

los Chat, la competitividad individual, las prácticas sexuales solitarias, los 

videos de ejercicios físicos en casa, etc.  

 

En el caso de la anorexia, ésta se ha caracterizado desde el psicoanálisis 

como una postura que objeta la supradisposición de la época a ctual del 

òtodo se puede adquiriró. La anor®xica expresa un deseo en negativo, no 

desea la comida en un mundo que promete la ilusión de un acceso sin 

restricciones a todo tipo de bienes y satisfacciones.  

 

Si volvemos a las descripciones sobre la posmodern idad, podemos ver un 

indicador de otro de sus rasgos fundamentales, y es que en esta época el 

exceso y la superabundancia ð propios de un consumismo elevado a su 

máxima potencia  - son  axiomas del sistema de vida, de ahí también la 

facilidad con la que se vuelve obsoleta cualquier producción humana por 

la popularidad de lo ònuevoó.  

 

No se puede dejar de lado ð aunque no para ser desarrollada en este 

escrito  - la relación de la comida con el amor materno y la sexualidad, 

explicado esto por el hecho de que e l ser humano después de dar el paso 

de la necesidad a la demanda, establece relaciones múltiples con su deseo 

y hace metáfora de éste de variadas maneras, lo que permite hacer redes 

asociativas, en este caso, entre la comida y el sexo (piénsese sólo en las  

formas en que nos referimos al acto sexual con las conjugaciones del verbo 

òcomeró y sin·nimos, as² como a los modos de denominar partes del 

cuerpo ð especialmente los genitales y las zonas erógenas  - con nombres 

de alimentos).  

 

Del trastorno de la alimen tación como síntoma contemporáneo, pasemos 

ahora a considerar el suicidio como otro fenómeno que hace síntoma y 

habla del trasfondo que soporta las formas de ser del òmundo de hoyó.  

 

Reconociendo que tal expresión (mundo de hoy) es tan múltiple como 

impre cisa, se resaltan ciertos aspectos que delinean muy bien las 

circunstancias que nos rodean y que están más vinculadas con el tema 

que nos ocupa.  Estamos inscritos en una era que pasa por la 

sobrevaloración del cuerpo en tanto que aparente, por el hedonism o 

llevado a su máxima expresión, por el imperio de la inmediatez y la 
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fugacidad y por la promesa de la satisfacción del deseo ð por lo tanto, 

descrédito de la frustración y confusión entre necesidad y deseo  - que 

hacen imperiosa la descarga inmediata, y re stan sentido al aplazamiento y 

la espera. En un mundo imaginariamente siempre dispuesto y 

superabundante -¿sin falta? - el suicida contra -pone la posibilidad de la 

negación, la capacidad de sustraerse a la búsqueda infructuosa formas 

que le sigan el paso al  ritmo maníaco del mundo actual.  

 

El suicida pone en tela de juicio la tangibilidad del òbienestaró que 

promueven ideologías como los estudios genéticos (erradicar condiciones 

como el autismo o al Alzheimer, la llamada eugenesia), ciertos proyectos 

económi cos (la posibilidad de préstamos a los más pobres, los tratados 

entre naciones), las drogas psiquiátricas o alternativas para mejorar el 

animus (antidepresivos o gotas de valeriana) y demás.  

 

En tanto que detentador del poder y de la única certeza próxima  que nos 

queda, el suicida se exilia del padecimiento de un mundo inalcanzable que 

se hace pasar por efectivo y real.  

 

De cierta manera, esto evoca lo que dicen las estadísticas sobre los índices 

de suicidio en los países más desarrollados y de menor prob lemática 

social, a diferencia de los países tercermundistas.  

 

Con todo lo anterior lo que se quiere señalar es que en la actualidad el 

suicidio difícilmente representaría la alternativa vital que fue para un 

hombre como Sócrates o tradiciones y conviccione s como la samurái.  

 

El suicidio en nuestro contexto nos habla de un hecho que puede 

denominarse  la desacralización de la muerte, consecuencia de otro más 

general que, en palabras de Max Weber ð que retoma una frase de 

Schiller 35  - es el desencantamiento d el mundo.  

 

Este  concepto, además de asertivo y sugerente, descarga sobre quien lo 

escucha toda la carga semántica ðincluso le envuelve un aura de 

nostalgia - de su primer término ðdesencantamiento - el cual logra apuntar 

directamente a una fractura entre un  pasado òcreyenteó y m§gico y un 

presente sustraído a toda creencia en la trascendencia.  

  

                                                           
35 Citado a su vez por Daniel Bell en òLas contradicciones Culturales del C apitalismo ó, Pág. 48. 
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Dicho concepto permite figurarse de golpe la caída de los mantos que 

recubrían el mundo antes habitado, lo que el filósofo francés Jean -

Francois Lyotard, llama una òcrisis del sentidoó; esto indica ð tanto para 

Lyotard como para Vattimo  - una insuficiencia de las respuestas con las 

cuales el hombre respondió a la perpetua y conocida pregunta por el 

sentido. Cito:  

 

La respuesta religiosa parece haber sido, a lo largo d e la historia humana, 

la forma más frecuente de intentar satisfacer esa necesidad de superar y 

encontrar significado a las experiencias que amenazan con el caos y el 

sinsentido: el error, la injusticia, el sufrimiento y la muerte. El hombre es 

el único ani mal religioso porque es el único que experimenta una apertura 

originaria, a través de la cual, busca salvar su indigencia y abandono 

radicales. Y, hoy por hoy, no parece haber encontrado otra respuesta a su 

propio enigma. Las actitudes posmodernas encierra n, muchas veces, una 

huida de las cuestiones últimas, que son insoslayables para la condición 

humana. El hombre tiene necesariamente que enfrentarse a ellas si quiere 

vivir humanamente. El hombre actual está necesitado de reconquistar una 

estructura última  cognitiva y normativa, que otorgue orientación y sentido 

a su vida  (Vattimo, 1994) . 

 

La actualidad, ya sea que se asuma como moderna o posmoderna, pasa 

por un estado del alma marcado por un desenganche  con lo divino y una 

pérdida del carácter sacro del m undo; las señales ya no aparecen y el 

sentido de la vida y de la muerte se va desvaneciendo. El vacío y la 

angustia que esto suscita se manifiestan en el advenimiento de lo Real, 

para el cual ya no se tienen defensas o máscaras que atenúen su efecto 

mortíf ero. N·tese que no se habla aqu² de òreligi·nó en el sentido de 

dogmas organizados institucionalmente (Iglesia), sino del aspecto 

espiritual que siempre ha dado luz a la vida humana, incluso, sin pensar 

en un mundo trascendente; es espiritual la poesía o l a pintura, por 

mencionar dos ejemplos, porque potencian la sensibilidad y la imaginación 

que hacen posible que el hombre comulgue de manera más ligera con la 

realidad llana y desencantada.  

 

Indudablemente este estado de cosas pone a prueba la capacidad hum ana, 

creativa y renovadora, en condiciones que, incluso, amenazan con la 

autodestrucción. Es en la particularidad de nuestro tiempo, con todos sus 

dolores y carencias,  donde nos jugamos la oportunidad de habitar la 

existencia de manera menos extrañada.  
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Tanto nos rondan los t®rminos como òvac²oó, òsin sentidoó o òvanalizaci·nó 

que no podemos retirar la mirada ante la evidencia.  

 

Las posibilidades que se perfilan como alternativas para encarar nuestras 

condiciones de vida se fundamentan en la convicción de l poder de los 

actos dialógicos; por un lado en la forma de la discusión y el trabajo 

académico y, por otro, en el ejercicio de la clínica psicológica.  

 

La aproximación académica abre la oportunidad del diálogo en el ejercicio 

de la interrogación y análisi s de lo que acontece. El espacio de lo clínico 

ofrece la irrenunciable ocasión de recuperar el lenguaje en acto como 

única forma de crear sentido, lo cual requiere superar el uso 

excesivamente pragmático de la palabra que, en tanto comunicación y 

cohesión social, se pierde en la futilidad y la baja posibilidad de 

construcción significativa.  

 

Estamos abocados, ahora y siempre, al encuentro cara a cara con la 

omnipresente incertidumbre. En esta especie de transición que vive gran 

parte de la humanidad cualqui er especulación es vana, pues la 

multiplicidad de la libre elección humana puede llevarnos a estados de 

cosas incalculables e insospechados. Puede ser tan ilógico el optimismo 

ingenuo, como repetitivas las profecías apocalípticas. Solamente algo 

nunca cesa rá de manifestarse mientras seamos especie humana: el 

asombro y la interrogación autorreflexiva que lleva irrevocablemente al 

ejercicio de respuestas tentativas que buscan mitigar la angustia que 

suscitan el desconocimiento, la duda y el enigma ðalmas geme las del 

òdeseo de saberó-. 
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